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19 J u n i o .

Mis queridos amigos: Si las cosas de este re i­
no excom ulgado con tinuaran  por algunos dias 
cual van en lo que- llevam os de Junio , cambio 
de parecer respecto á que el reino desaparecerá 
á balazos, y  digo que caerá como un pe'simo 
actor, á silbidos. O igan los am ables am igos de 
E l  P e n s a m i e n t o ,  y  consuélense sabiendo que 
si esa R epública federal da que llo rar y  reir, 
este caro reino no repudia am bas cosas.

Su m ajestad  subalpina vino por centésim a 
vez, presidió algunos patrióticos banquetes, re ­
compensó régiam ente las vo lteretas de cinco 
notables bailarinas, sancionó sin levan tar mano 
vein te leyes paternales, los periódicos engaña­
ron á los creyentes, suponiéndole en Florencia. 
Aunque insignificante el cambio para el públi­
co, no lo e ra  para  el objoto de la  excursión ó 
caza. Por el camino tropezó coa otro coche, aun­
que ex-régio, ei que tra ia  lo que España se echó 
de encima; D. Amadeo. ¿Cómo el padre va h á ­
cia e l hijo  y el hijo huye del padre? 
no lo dice, y con su  perm iso lleno cl vacío. Por­
que Víctor Manuel iba á celebrar en casa de 
doña V ictoria uu  consejo m agno de fam ilia, 
para  decidir de la  suerte de su m ujer civil la  
condesa de Miraflores y fam ilia, y Amadeo no 
quiere oir hab lar de ello, sobro todo en la  parte  
re la tiva  á que esta fam ilia sea declarada real, 
y que Amadeo juzga sin duda aérea, con tra el 
parecer dc la duquesa aostina que la  cree más 
que real, pesada.

¡Oh! ¡qué pena la  de los reyes erran tes y cons­
titucionales! Apénas llegado á Turin , y cuando 
todos los periódicos, bajo lá fé del palaciego, 
detenían  á Víctor M anuel cn F lorencia, porque 
un  m onarca de su  tem ple no sabia alejarse de 
la  cap ita l sin ver en qué p a ra  la  crisis parla ­
m en taria , el tem plo de esc m onarca dió de m a­
nos á boca con el mismísim o Lanza, el cual cor­
ría  desalado tra s  su amo p ara  p resen tar á su 
caballerosa sanción la ley contra  las Ordenes 
religiosas, el amo, enternecido, exclam aba: «Por 
esa bicoca viene Vd. cn tre n  directo?» frase co­
gida en una ca rta  fam iliar de u n  adicto á la 
casa subalpina, que añadía: «Yo hubiera dado 
la  sanción por te légrafo  como otras veces, y 
de.spues lo hub iera  firmado todo jiinto.» Si Víc­
to r Manuel no tu v ie ra  ya bien ganado el apodo 
de galantupm o á los ojos de la  h istoria , podria 
llam ársele el rey bicoca, porquo cn efecto, b i­
coca es para él, después de bom bardear al Pon­
tífice en Rom a, echar de sus casas unos cientos 
de frailes y m onjas y tom arles sus haciendas. .

Mas lo cierto es que Lanza no d istrajo  á  Víc­
to r M anuel de sus ta reas  ordinarias, sólo por 
esa bicoca, am enazado en su ex istencia po líti­
ca, y por esta vez con a lguna seriedad. Lanza 
iba, como buen médico, á exponer á su  augus­
to  enfermo el único p lan  salvador, dividido en 
tra s  partes: disolución del Parlam ento , un  m i­
nisterio-malva  (lenguaje romanesco), y ese m i­
nisterio  do la  izquierda ó áepartem a. «Ménos lo 
ú ltim o , dijo V íctor M anuel, tom a el que quieras 
de los otros dos partidos, sin perjuicio de sos­
ten erte  lo posible an tes de obligarm e á perder­
te.» Lanza suplicó al subalpino, para  m ás h u ­
m illarle , que le adm itie ra  la  dimisión: el de la 
bicoca se negó ro tundam en te  y tam bién á vol­
ver á Roma en el acto, como pedia Lanza, y es­
to  telegrafiaba anoche á sus cariacontecidos 
com pañeros que hagan  el sacrificio de no dim i­
t i r  has ta  ver en que para eso del Parlam ento el 
lúnes próximo, y que el domingo regresará con 
ó sin el amo, con la decisión sobre el partido 
que se tom a. __________

Eso, es sim plem ente que el sucesor dc R ataz­
zi, D epretis, electo rey de la  m inoría , segun 
F a n fM a ,  que po tiene que gu ard ar a l do Turin 
las consideraciones de Ratazzi, h a  enarbolado 
francam ente la  bandera de la guerra  á la  coro­
na , tom ando antes por asalto y m oderadam ente 
cl reducto m in isteria l. Contó D epretis sus sol­
dados, vió que llegaban casi á tan to s  como los 
del rey efectivo, y cuerdo, no empeñó batalla  
de votación, sino de abstención, para  hacer im­
posible toda decisión parlam entaria , puesto que 
de 505 diputados solo acuden á  la  Cám ara unos
1.50. O tra habilidad política honra á Depretis: 
sabe que el m inisterib  no quiere d im itir por 
am or al subalpino y á la ca rtera , pero tiene que 
d im itir por no poder m ás con la  carga: pues 
b ie n ; obligarle oficialm ente á contradecirse 
cada dia y á que caiga en tre  silbas por su desver­
güenza política jam ás v ista, es la  ta re a  depre- 
tia n a  desde anteayer: la  m inoría, dicé el jefe, 
quiere que la  discusión de ingresos siga á la  de 
toda o tra  ley pendiente. No quiero, dice Sella; 
primero  los ingresos ó nos vamos. Como la m i­
noría, hab la  D epretis, no quiere que el Gobier­
no d im ita, consiente en que los ingresos se d is­
cu tan  después de a lguna que o tra  ley ... Si es así, 
responde Sella, ya no nos vam os... La discusión 
de ingresos, con tinúa D epretis, me está ta n  á 
pecho como á Sella, y  para hacerla b ie n , la  de- 
jarem os para Noviem bre... Im posible, exclam a 
el m inisterio , ó en e s ta  leg isla tu ra  ó d im iti­
mos... La m inoría se conform a... ¿qué dia quie­
re el m inisterio?—Jueves.—Que sea el lúnes 
próxim o.—Imposible: cuestión de G abinete.—

Vamos, por un  dia m ás que ménos... será el 
viernes.—En ta l caso... retiram os la dimisión; 
pero entendido que si el viernes... etc., etc. La 
m inoría ha estudiado, el asunto  y propone qne 
los ingresos se discutan  á  la o tra  leg is la tu ra  y 
que para com placer al m inisterio  se discuta 
ahora algo de los ingresos.—Gobierno; eso es 
o tra  cosa; puesto que se d iscu tirán  ahora y 
quedarán para  d iscu tir despúes, retiram os las 
dimisiones y  d im itim os.—Minoría: ha com pren­
dido m al el Gobierno; ahora solo disentirem os 
aquellos ingres.os que no form.an la  baso capital 
del p lan  ren tístico  del m in isterio .—Pues dim i­
tim os en el acto .—El Gobierno debe hacer el 
sacrificio de no abandonarnos en ta n  graves 
circunstancias.—Pues no dim itim os.

Sí; p%ro la  comisión rechaza el p lan  del Go­
bierno ya para Noviem bre.—Pues ol Gobierno 
no puede gobernar cuatro  meses eon un voto 
anticipado de censura, y d im ite, si mañ-raa ju é ­
ves, no com ienza la  discusión y si comenzada 
no se puede vo tar por fa lta  de d iputados.—La 
m inoría conviene, llega el juéves, comienza la 
discusión de la  órden dol dia de D epretis y o tra  
de Sella. D epretis pide el recuento , no hay nú­
mero legal, B iancheri levan ta la  sesión, el mi­
nisterio queda en su puesto y D epretis rie, es­
perando repe tir hoy y m añana la  comedia. E sta  
es la  quo Roma presencia. Si el m undo político 
europeo no andara  ta n  revuelto  y ocupado, y 
tuv ie ra  tiem po para  fijar 'la  v ista  en este trozo 
do tie rra  ita liana , ¿qué diria de un  rey que bai­
la, caza y firm a á ojo de buen cubero; de un 
m inisterio  que ju ra  cum plir lo mismo u n  si  que 
un  no y nada cum ple; de un  Parlam ento  que 
legisla sin núm ero legal dc diputados cuando 
se t r a ta  de algo contra la  Iglesia, y que levanta 
las sesiones por fa lta  de aquel núm ero cuando 
la revolución peligra? ¡Y todo en un mismo dia! 
No necesito aducir esto como razón para ju s t i­
ficar el horror que todo hom bre cuerdo debe te ­
ner á m onarcas irresponsables, m inisterios res­
ponsables y parlam entos liberales basta  ver
todo esto pintado por sí mismo, y 'd e  m ano 
m aestra , ó de la  Opinion que exclam a: la  honra 
del Parlam ento  está  en peligro ..... hora es ya 
de que sepamos á qué atenernos, ó del Journal 
de Romc que añade: «ayer dimos la  prim er es­
tocada, m añana la  .segunda, y el lúues adiós 
m inisterio; ó de la Libertad que anuncia que las 
instituciones corren á su  ru ina  y  los clericales 
rien con razón; ó del F au fu lla  que sin tiem po 
p ara ponerse los guan tes g rita : ojo á lo de Es­
paña, ya vam os creyendo en la  posibilidad de 
un D. Cárlos; si no perdemos del todo la ver­
güenza, aun hay esperanza de salvar la  liber­
tad.»

Por tan to , al decir de los excom ulgados, el 
lúnes próxim o sabremos si al Gobierno ac tua l 
le deja el P arlam ento  vivir h as ta  Noviembre, si 
la  disolución es segura ó si un  m in is te r io ^ a lv a ' 
nos defiende. Que Lanza caerá an tes de No­
viem bre es indudable, por m ás vueltas que dé á 
la  ductilidad liberal; que el do la  bicoca se de­
cida á firm ar la  disolución, téngalo  por proble­
m ático, porque el príncipe de Carígnano, su 
nuevo consejero privado, h a  podido hacerle 
com prender que el nuevo Parlam ento seria to ­
do del color de la capital ó an tid inástico , si co­
mo es probable, los católicos ita lianos no coman 
parte  activa en la  lucha: ahora, si la tom aran, 
cl citado príncipe es- de opinion qne entonces 
podria ya ten tarse  una conciliación, ¿cómo ave­
rig u ar, pues, si los católicos, tom an ó no parte  
en la lucha, y si en vez de concillarse, no se 
un irán  á la  oposicion para  acelerar la caida del 
Q uirinal político? Es por lo mismo hoy proba­
ble que á fa lta  de Lanza, tengam os un m in iste­
rio M ingueti-Ricasoli ó algo parecido a l color 
dc esta  m alva, y ello en la 'p ró x im a  sem ana, 
que será h istórica—al uso de Thiers—ó porque 
L anza desaparecerá contra su vo lun tad , ó con­
tin u a rá  algunos dias más para  probar al m un­
do quo la  política liberal de Lanza no conoce ni 
por el forro el Calateo.

Pero Conoce el m iedo, que es un  g ran  conseje­
ro, y gracias á esa p v tr a  que 40 rom anos infun­
den á a q u e llo s '¿6 m illones dc guerreros, que 
debe gu ia r en horas de ko-ío? sn  m ajestad subal­
p ina, sabemos que Ita lia  dentro  de poco (¡!) se 
hallará  en disposición de tronchar su espada á 
Mac-Mahon y ahuyen ta r los buques de carlirtns 
quo, segun La Capital, deben' aparecer por Ci­
vita-V ecchia en cuan to  den razón de la Repú. 
blica federal. P a ra  ello ¡tiem ble el mundo! la 
comisión p arlam en taria  presentó en la  an terior 
sem ana la  relación de los trabajos de defensa 
del Estado, dividida en  cua tro  partes, una, au­
to r Tenani, propone la  construecion de once 
fuertes sobre la  fron tera  francesa y nueve sobre 
la  austríaca , reform ar cuatro  actuales y m ante­
ner tre s  ctfmo se hallan ; es decir, que de vein ti­
sie te fuertes consideíados necesarios, hay ya 
tre s  á punto. Los gastos son—ó no serán—de 
seis m illones y medio de francos por, la  fronte­
ra  francesa y nueve ochocientos m il por la  aus­
tríaca . O tra, au to r B ertote-V iall, propone la 
construcción de tre s  g randes plazas fuertes de 
guerra , trasform acion de cinco y m ejora de do­
ce, que defiendan todo el continente italiano, ó 
sea, que de vein te, estam os ya á cero. Los gas­
tos  sesenta m illones y medio. O tra  de Mal-
d in i, que con solos sesenta m illones setecientos 
m il francos defenderá las costas é islas. Y por 
ú ltim o , la  del rey electo D epretis, que con tre ­

ce m illones ofrece constru ir nueve vías férreas 
y  com binar las existen tes de modo que en caso 
de guerra , puedan aquellos veintiséis millones, 
con sus pertrechos, etc., correr de aquí para 
allá, formando trapeoios-Serrano, cu a d rilá te -  
ros-Moriones y polígonos-Nouvilas, que encier­
ren españoles, franceses y demás que vengan 
que vendrán—á tu rb a r  la paz del g ran  reino.

Adiós, que sea pronto, y has ta  m añana. Afec­
tísim o,

T a m i r i o .

EL PUEBLO Y LOS GOBIERNOS.
Muc has veces, pensando en los males que á 

n uestra  p á tria  afligen, nos hemos preguntado 
con tem or: ¿será verdad que el pueblo español 
haya degenerado tan to , que los Gobiernos quo 
en nombre de la  voluntad  nacional hace tiem po 
lo dom inan, in te rp re ten  la voliint id Je la na­
ción? ¿Será cierto  que, teniendo cada pueblo el 
Gobierno que m erece, el pueblo español no haya 
m erecido o tra  cosa, despnes de las jansen istas 
dominaciones m oderadas, que un segundón de 
la casa de Saboya por rey, prim ero, y un a  rep ú ­
blica im pía’despúes?

Y nuestro  corazón caste llano ,y  cristiano, res­
pondiendo á nuestras penosas dudas dc un mo­
m ento, deeia: que era ofensa el form ular s i­
qu iera ta les  preguntas; que si bien es cierto 
que el pueblo español, adormecido por el can ­
to falaz de la sirena conservadora, ha podi­
do ser engañado y  seducido duran te  un a  la r­
ga Sérje de años, todavía, por fortuna, con­
serva incólum e en  su pecho cl fuego santo de la 
te y del patriotism o, y, aunque postrado y em ­
pequeñecido, uo tan to  que merezca com pararse 
y confundirse con sus dominadores.

l i a  sido indolente, es verdad-, y por eso le hau 
azotado y le azotan; [loro si l.o.s lisonjas cou quo 
al herirle  le halagaban , pudieron engañarle , 
hoy, cuando los hechos, más elocuentes que las 
palabras, han  abierto  sus ojos, sacude su c ri­
m inal indiferencia y se apresta  á reivindicar su 
españolismo bastardeado y su Religión comba­
tida .

Sí; no lia sido el pueblo, han sido los Gobier­
nos, los que dc error cn error han traído á nues­
t r a  am ada España a l estado lam entable ea  que 
hoy la  vemos.

Tiempo hace que el esp íritu  revolucionario, 
inspirando nuestras leye.s, comenzó la  ru ina  de 
nuestro  pueblo y la persecución do la  Iglesia. 
Iniciados en ías sociedades masónicas no pocos 
de los legisladores de Cádiz, ya de antem ano 
contam inados por el filosofismo francés, dieron 
principio á  la obra anti-cató lica y an ti-c ristia ­
na que vemos ya casi rem atada y que tuvo su 
verdadero origen en cl siglo XVIII, cuando se 
inauguró  en E spaña u n a  nueva política in te r­
nacional.

Tal vez á causa de la  política de algunos re i­
nados lian venido sobre la ilustre  casa de Bor- 
boa m ales y desdichas, y es indudable que los 
pecados de España son los que han traído á la 
nación al estado en que hoy la vemos; pero, por 
fortuna, señales evidentes se ven de que, p u ri­
ficadas por la  desgracia y ol arrepentim iento , 
nación y. d inastía , han hallado ya graicia en la 
prescnoia de Dios, pronto á derram ar sus m is­
ericordias......

No es ocasion osta de hacer largas considera­
ciones h istóricas ni filosóficas; basta consignar 
que lo que hoy acontece en E spaña no es nuevo 
en la esencia, y  quo no hay verdadero m otivo 
p ara  suponer, como algunoasuponcn,que el a d ­
venim iento de la  República ha sido ta n  expon- 
táneo  como inesperado, ni para asom brarse por 
la  horrible tiran ía  quo sufrimos y las espanto­
sas catástrofes que am enazan, poniendo miedo 
en.el a lm a’de las desdichadas clases que in stin ­
tiv a  ó reflexivam ente so confiesan, sia  duda, en 
su  conciencia causa prim era do tan  grandes 
desgracias, y  que á los católicos hacen adm irar 
la  ju stic ia  de Dios en la  historia.

II.
La República en España no es la  libertad: es 

la  ú ltim a  fórm ula dcl liberalism o doctrinario  
que poco á poco, ó mejor, mucho á m ucho, ha 
llegado á d es tru ir  en todos los pueblos la  paz y  

la  ju stic ia , la  civilización cristiana y  la verda­
dera libertad .

Por eso nosotros m ás que á los tiranuelos que 
con todos los derechos individuales hoy nos 
oprim en, y  que á las tu rbas extrav iadas que 
nos am enazan, culpam os de todos nuestros m a­
les á  los doctrinarios, moderados y exaltados, 
verdaderos m aestros de ta n  aventajados discí­
pulos.

Ellos, sólo ellos son los verdaderos causantes 
de ta n ta s  desventuras como la  p á tria  llora.

Que no es el pueblo, católico en sn inm ensa 
m ayoría, n i siquier?, coautor de los inmensos 
desastres que hemos sufrido, ni aun las tu rbas 
de las g randes poblaciones-arrojarían piedras á 
la  Ig lesia si otros que no son tu rb a  no las p u ­
sieran en sus manos.

Desde las prim eras incautaciones m onacales 
del tiem po de los m oderados, h as ta  la  proyec­
tad a  y por ahora suspendida, tasación y  v en ta  
de las iglesias, todos los ataques, todas las in­
cautaciones, todos los despojos contra la  Reli­
gión com etidos, los han  ideado y  pedido y acor­
dado los Gobiernos y legisladores, jam ás el 
pueblo.

¡Ah! no sabemos que haya habido una aldea 
siquiera, en la  cual sus hab itan tes por sí y  ante 
sí, hayan  clam ado con tra  la R elig ión , su culto 
ni sus m onum entos; y h as ta  en las capitales po­
pulosas y en tre  el fragor de las revoluciones, si 
los tem plos han  caido, si los m onasterios han  
sido incendiados, no ha sido al em puje popular; 
los habrá incendiado ó derruido la  pleve  revo­
lucionaria, pero aun esta jam ás lo lia hecho si 
no después que los Gobiernos, las Córtes ó los 
ayuntam ientos lo hau acordado y m andado así, 
on ódio á la  Religión y provecho propio y en­
gañando al pueblo con especiosos pretestos y 
falsas protestos de religiosidad (1).

¡Que no se tom e, pues, nunca el nom bre de la 
voluntad del pa ís, p ara com eter atentados j a ­
m ás por el país pedidos!

¡El país! ¡la so’ueranía nacional! ¡cl voto po­
pular! ¿Sabéis lo que haco el país, hoy que los 
republicanos m andan cn nombre del pueblo, 
para el pueblo y por cl pueblo, segun dicen? 
Pues ese pueblo, cuyo nom bre invocan p ara  
perseguir á la  Igle.sia, responde con u n  g r i­
to  dc gu erra  en el Norte, en C ataluña y Gali­
cia, en defensa de la  Iglesia, y  logra alguna 
vez con su  conducta noble y decidida en todas 
partes, que el Gobierno vuelva a tras en sus 
desaten tados proyectos.

l í l .

Creen los espíritus fu e r te s  de las grandes ca­
p ita les que porque ellos no tienen fé, la fé ha 
m uerto  en esta h idalga tie rra ; juzgan  los p re­
sumidos k rausis tas que porque su corazón ha 
m uerto  á la  piedad, la  piedad uo vive ya en el 
corazón de los pueblos; pero ignoran quo el 
M adrid en que elloá se ag itan  no es E spaña, y 
no saben cuán d istin to  de lo que ellos se flnjeñ 
es el país.

Si ellos vieran los actos de fé y de piedad 
que todos los dias ofrecen parroquias y ca te­
drales; si ellos v isitaran  los santuarios más ce­
lebrados y los vieran  llenos de íielc.s, y los m u­
ros cubiertos de votos y de ofrendas los a l ta ­
res; si los incrédulos acudieran a las rom erías 
y vieran  que pueblos enteros se agolpan  á orar 
an te los santos de sn especial am or, ¡cómo ha­
bían  de caer de su error y lamentar el fa n a tis ­
mo dcl católico pueblo español que tiene el 
ilu strado  instin to  de hu ir del l iberalismo, que 
despúes de em pobrecerle y p ertu rbarle  quiere 
hacerle aposta tar de su Dios!

Si, e l que esto escribe ha visto, acaba de ver 
eu una celebrada fiesta de un  santo español de 
lo que os capaz el pueblo. Sí, lo ho visto; acaba 
de ver con gran  gozo de alm a creyente , acudir 
m illares y m illares de personas á la solem ni­
dad dc aquel santo y depositar generosas y 
abundantes ofrendas en el san tuario  para  sos­
te n er el culto, y em pujarse y atropellarse los 
fieles p a ra  ir en la  procesión debajo de las andas 
de la  efigie, cuyas vestiduras tocaban con cmo­
cion y verte r lágrim as de am or y  g ra titu d  por 
beneficios recibidos; y todo esto ahora, en estos 
dias, en esta  época de ta n ta s  necesidades, des­
pués de tantos años de escaseces; cuando el 
nombre de cristiano es para muchos signo de 
gnom inia, cuando el Gobierno que se dice ex ­
presión del pueblo, cuando las Córtes que se 
llam an rep resen tan tes del país t r a ta n  de anu­
la r la  parroquia y prescinden por completo de 
la  religión.

No, no caerá al empujo del pueblo n i el cam ­
panario m ás hum ilde; que no hay cn las aldeas 
sábios de café, n i apóstoles gacetilleros, ni po­
líticos s ibaritas que codicien las riquezas de la  
Ig lesia  n i las alhajas al culto consagradas, 
como los ricos del m undo que no am bicionan 
m ás que adquirir para gozar.

Los hombres del pueblo, los hab itan tes del 
campo, que son la  m ayoría de los españoles, 
acostum brados á ver salir el sol todas las m a­
ñanas, y llover las nubes, y crecer las mieses, 
cu ltivadas cou el sudor dc su frente, escuchan 
cn el fondo de los valles ó sobre las crestas de 
las m ontañas el sonido dc la  cam pana de su a l­
dea que les llam a á la  oración, y oran y tra b a ­
ja n  am ando á Dios, á quien acuden en sus n e­
cesidades, y cuya Providencia bendicen en sus 
san tas alegrías y en sus tristezas y dolores.

¡Ah! los misioneros que cenan en Fornos y los 
apóstoles del palacio del Congreso y de los pasi­
llos de la  Opera, que m alrotan  cn un a  noche 
m ás que m uchas fam ilias del pueblo (por el que 
se sacrifcan) g as tan  en un año, no tienen , no 
son capaces de ten er idea de lo que es  el pueblo 
español.

Si el Estado m oderno, paganizado como está, 
dice que nada tiene que ver con la Iglesia; si 
e l e sp íritu  m oderno, inficionado del racionalis­
mo, huye del Clero, cuya palabra no quiere es­
cuchar; el pueblo que vive la  vida dc la' fé, que

1) En este punto m erece no ser olvidado lo 
.sucedido en el mismo Madrid á la  caida de doña 
Isabel, y  al advenim iento de la  República. Dos 
veces el pueblo ha estado entregado á sí m is­
mo; pues bien, n i un a  manife.stacion n i una voz 
contra la  Ig lesia. Al contrario: Cuando las tu r ­
bas corrian por las calles destrozando las coro­
nas y los a tribu tos de la  espulsada d inastía , 
vieron en n n  edificio monástico^ 'Las C a la tra ­
vas) u n a  p in tu ra  del rey  jun to  á la V irgen; el 
rey fué borrado, pero la  'Virgen fué respetada 
á los g ritos de /la Virgen no! ¡la Virgen no! 
Meses después, el convento de las C alatravas 
cala; pero no era que el pueblo lo p id iera, v fué 
un m in istro , el escéptico M artos, quien  gritó  
como u n  energúm eno: ¡el templo caeriX faé el 
Gobierno quien  le arru inó.

guarda en el fondo de su alm a las san tas t r a ­
diciones de la  pá tria , glorias de la  Iglesia; el 
pueblo, que por fortuna no participa de aquel 
esp íritu  n i nada tiene de común con el Estado^ 
puede y quiere y debe honrar y honrad  su  Dios, 
que es el Dios de sus padres.

IV.
¡Y qué sábia es esta conducta! ¡Y qué feliz 

es, en medio de las m iserias á que los Gobier­
nos le han  reducido, cl cristiano pueblo es­
pañol!

E l Catecism o, que no ha olvidado, le dá más 
ciencia que la de toda hum ana sabiduría. '

Saber el Catecism o dc la  D octrina cristiana, 
ten er fé, es profundizar en el m isterio  de la  
v ida y ver claro en las tin ieb las de la  m uerte: 
saber el Catecismo, ten er fé, y obrar según ella, 
es saber de dónde venimos y á dónde vamos; cs 
su je ta r las m alas pasiones y vivir contentos en 
esta vida y ser dichosos en la eternidad.

Tener fé, ilu strada por la  razón y por la his­
toria, es saber que nada hay bueno) ni perm a­
nente, ni glorioso en el hom bre, en la fam ilia, 
tti en  la- sociedad, fuera de la  Ig lesia católica; 
y  que la Iglesia os la  que hizo grande á esta  
España, que contó tan to s  santos como héroes, 
que con sus misioneros civilizó al m undo, y con 
sus monges y Obispos fundó las prim eras bi­
bliotecas y las prim eras universidades; es saber 
que nu es tra  lite ra tu ra  dc oro vivió á la  som bra 
do la  Iglesia; que nuestros divinos pin tores 
p in taron  por las catedrales y para los m onaste­
rios; que nuestros invencibles guerreros lu c h a ­
ron por la  c ru z ; que nuestros insignes poetas 
cantaron por la  piedad; que nuestros envidia­
bles m onum entos se alzaron para dar culto  á 
Dios.

y  la  fé ilustrada por la razón y por la  h isto ­
ria, nos dice adem ás que en estos tiem pos en 
que la Ig lesia llora y está pobre, E spaña no es 
n i rica ni feliz; que en estos tiem pos en que la  
fé es com batida y se pierde, se p ierden las con­
quistas del Nuevo Mundo, y en vez de erig irse 
se destruyen los m onum entos, y no hay, n i sá ­
bios eomo Melchor Cano y Suarez , ni poetas 
como Leon y Rioja, ni dram áticos como Calde­
rón y Lope de Vega, n i hab listas como Cervan­
tes, ni p intores como M urillo, ni ca tedrales co­
mí» la  de Leon, ni m onasterios como e l del Esco­
rial, n i glorias como las do Pavía, Lepanto y  

Bailen.
V.

E l pueblo español es el pueblo más cristiano 
(le la  t ie r ra ; por eso el pueblo acabará con la  
Repiíblica, que es u n a  república im pía, si an ­
tes esta no m uere víctim a de sus propios exce­
sos. Y ta n to  m ayor sea el empeño de esta  en 
dañar á  la  lg lesia , tan to  más próxim a será su 
ru ina.

¡Que los Gobiernos liberales, que la  R epú­
blica es el país! M entira. ¡El país que t r a ­
baja y paga y cree, no puede estar coa los m al- 
rotadores de lá  Hacienda, con los vagos ó polí­
ticos de profesión, con los racionalistas y ex­
cépticos, para él desconocidos h as ta  cu el nom­
bre!

Por eso no podemos oir sin desden, que se to ­
me el nom bre del pueblo al pedir d ic taduras y  

despotismos para  acabar con el único alzam ien­
to popular que ha presenciado España de tre in ta  
años á es ta  parte  con la insurrección carlista .

Com bata, com bata en buen hora y en buena 
lid  el Gobierno la  insurrección arm ada; válga­
se, aun faltando á sus priucipios del ejército  
forzoso  perm anente; pero, si no por Dios y por 
la  pa tria , por consecuencia coa sus principios y 
dignidad de conducta, no h ag a  que la  gu erra  
tome un  carácter sanguinario y cruel, ya que no 
ha podido ev itarla  ni ha sabido ex tin g u irla  al 
nacer. Ya que hace que forzosamente se ba tan  y  

m ueran  por la República numerosos hijos del 
pueblo, y ya que la República, ta n  amada de los 
españoles que no encuentra, á pesar de sus pro­
mesas y apoyo, soldados que voluntariamente la  
defiendan contra los voluntarios de la  legitim i­
dad y  la  religión, que a l ménos n(» arroje leña 
al fuego, persiguiendo inocentes y aum entando 
el núm ero de las víctim as, ensañándose en ciu­
dadanos pacíficos é indefensos, porquo esto so­
b re  ser contro producente por hacer quo suel­
ten  las arm as los que las han  em puñado dis­
puestos á vencer ó m orir, m erecería la  execra­
ción de las alm as bien nacidas y de todos los 
corazones honrados.

H a visto el pueblo, despnes de dolorosos en­
sayos y  desengaños crueles que nada tiene 
que esperar del liberalism o moderado ó rad ical 
y republicano; no h a  penetrado de que lo que 
hoy le aflige no es o tra  cosa que el fru to  ya 
sazonado de las perniciosas sem illas sem bradas 
duran te  la m enor edad y el reinado de doña 
Isabel; h a  oido la  cristiana voz de u n  augusto  
príncipe que identificado con él por su sangre , 
por sus ideas, por sus sentim ientos y h as ta  por 
sus dolores repite con é l que «am enazadas es­
tá n  cn todos los pueblos la  paz y la  ju stic ia , la  
civilización cristiana y la libertad  verdader.a» (1) 
y cansado de ta n ta  afren ta  y sediento de ju s t i­
cia h a  resuelto  conquistarla  con sn sangre.

Y ¡ay de los que no ven! ¡Ay deflas clasesjqnd 
del pueblo católico divorciadas sueñan que pue­
de atajarse el incendio que em pieza á hum ear 
con solo la  fuerza m ateria l dcl poder! ¡No quie­
ren  llevar su  grano dc arena al dique que h a  de

(1). D, Cárlos Vil.—A los españoles.
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contener cl desvastador to rren te  socialista que 
anj.euaza, y poreceráu anegados en las aguas!

A nosotros nos llena de espanto el ver su ce­
g u era  aún despues do tan to s siniestros resplau- 
res, y n u es tra  alm a se sobrecoge de pena pen- 
•sando si es taran  ciegas esas desdichadas clases, 
por que, según la  te rrib le  expresión de uu  sábio 
re lig io so , «las clases conservadoras están  ya 
sentenciadas ó condenadas».—L. S. C.

Domingo, 22 de Junio  de 1873.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d r id ,  2 7  d e  J u n io  d e  1 8 7 3 .

LA SALV.VCION DE LA REPÚBLICA.

Tal es hoy el gran problema; como si di­
jéramos, el punto do la dificultad, la madre 
del cordero; hay qnc ver do salvar .á la Re­
pública.

Entro los muclios que duden cómo ni por­
qué pnede haber necesidad de semejante 
cosa, no faltará algún curio.so que aute todo 
quiera conciliar esa necesidad con las segu­
ridades que los republicanos dieron al pro­
clamar la República, de que esta era la gan­
ga codiciada por el país.

¿Cómo y por qué, teniendo ya el país on la 
mano la ganga codiciada, puede hallarse tan 
necesitado de salvar esa ganga que tiene ya 
eu la mano?

En rigor, este es el primer problema que 
debia resolverse ántes de examinar el que 
versa sobre salvar á la República.

Pero, por lo visto, á los republicanos, ó 
les falta tiempo, ó les falta meollo, ó les fal­
ta voluntad para resolver este problema pré­
vio; y de resultas el hecho es que hoy, para 
todos ellos, la grande y fundamental cues­
tión versa sobre los medios de salvar á la 
República.

Y como las co.=as son siempre lo que son, 
por más que machas veces uo sean lo que 
debeu ser, hé aquí que nosotros, á fuer de 
cronistas sinceros, nos vemos obligados á 
mencionar todos los medios do salvar á la 
República propuestos por los republicanos.

Sólo que, como quiera que el raencionai" 
todos esos medios seria tan imposible como 
reducir á cifra musical todas las notas do 
una olla de grillos, tenemos que limitarnos 
á enunciar algunos de entre los principales 
medios propuestos por algunos de los gri­
llos principales.

Y ante todo, admiremos la magnanimidad 
republicana de lo que se llama «la comisión 
constitucional». Comparado con e lla , se 
qneda en mantillas aquel antiguo republica- 
nn, el famoso Arquímedes, cuando seguía 
impertérrito echando compases mientras el 
soldado romano lo ensartaba como á un po­
llo. Verdaderamente, ocuparse en constituir 
una República, que auto todo necesitado 
salvación, parécenos tauto como fabricar un 
vestido de hombre para un recicn nacido en­
teco. La manía no es nueva. No hay tísico 
que deje de encargarse ropa dias antes de 
morir. Sentimos tener que notificar á la co­
misión constitucional que las Constituciones 
no sirven para salvar cosa ninguna. Que so 
lo pregunten á doña Isabel y á D. Amadeo.

Entre tanto Pí y Margall, médico de cabe­
cera de la enferma, dicen que se propouc 
salvarla por el procedimiento más ingenioso 
•del mundo, si tuviera sentido comuu. Encar­
gado de propinar á la paciento un nuevo mi- 
•nisterio, y no sabiendo en cuál de los boti­
quines tomar los ingredientes de la tisana, 
.-si entre los gubernamentales de la mayoría 
-de la Asamblea ó los intransigentes de la 
[minoría, se li.a decidido, según cuentan, por 
tomar ministros gubernamentales que quie- 
.rau gobernar á gusto de los intransigentes.

Este procedimiento ecléctico tampoco sal­
vara á la República, pues, como ya lo a-iun- 
>cia La Correspondencia, los intransigentes, 
dicen que no tolerarán sino «im ministerio 
de sus opiniones,» ó soaso compuesto de e llos 
y  con olios y por ellos.

A vista de estas dilicultadcs, parece, se- 
¡gun la misma Correspondencia, qne «tanto 
-eu la Cámara como eu todas las clases socia­
le s , g-ana terreno y  es opinion general la idea 
-de que cou un Gobierno enérgico se salvará 
la República.»—Esto es lo que en lógica se 
llama una petición de principio, pues preci­
samente lo que produce la dificultad de sal­
var á la República es la imposibilidad de for­
mar un Gobierno enérgico.

Seguramente con un Gobierno enérgico 
se  salvaría la República; pero aquí de aquel 
.-maestro de escuela: «¡Qué talento tendría 
.«este muchacho si uo fnera tan bruto!»

Por lo demás, nosotros no dudamos que 
«todas las clases sociales,» como dice La Cor- 
o'espondencia, deseenun «Gobierno enérgico.» 
— Lo que dudamos mucho es que lo deseen 
•para salvar á la República, y  aun recelamos 
que á la hora en qne le tuviesen, no le ha­
bían do emplear en ese menester.

Tambieu el Sr. Estévanez, aprendiz malo- 
_grado del oficio de dictador, ha ensayado sn 
medio de salvar á la República; pues, según 

"cuenta La Correspondencia, entre unos cuan­
to s  motines, saqueos, combates y asesinatos 
■do la última remesa federal, «ba circulado 
"»una órdon para que los individuos pertene- 
»cientcs al cuerpo do artillería, usen en ade- 
»lante pantalón encarnado en sustitución del 
»azul.»

Esto podrá no salvar á la República; pero 
puede salvar de la quiebra á cualquier co­
merciante federal de paño de grana; se en­
tiende si la República tiene con qué pagarle 
el gasto.

Algo más eficaz nos parece el medio pro­
puesto por el ciudadano Viralta en una se­
sión del «Centro federal,» que , según La 
Correspondencia dice, estuvo muy animada.

En efecto, el ciudadano Viralta propone 
como electuario para salvar á la República 
tres decretos, á saber: uno para incautarse 
de los bienes de la graudeza, otro para usar 
de la misma ingeniosa artimaña con los de 
la Iglesia, y otro para aplicar idéntico me­
canismo á los empicados de quienes se prue­
be que poseen más de lo que, tasado con 
buena conciencia, importen los sueldos que 
hayan percibido; todo ello para repartirlo á 
los pobres, y esto por uua razón que no tie­
ne. vuelta de hoja, y  que tampoco se dejó en 
el tintero el ciudadano Viralta, á saber: por­
que él es comunista y porque los pobres tie­
nen derecho á vivir.

Que sí, que sí; especialmente si los pobres 
sou federales; porque si los .pobres so lla­
man graudeza. Iglesia ó cesante, ya su de­
recho á vivir está sujeto á interpretaciones.

Nosotros no dudamos quo el remedio ca­
sero, propinado por el ciudadano Viralta fue­
se eficaz para salvar á la República; pero nos 
tememos que le falta algo. El ciudadano 
Viralta se ha quedado corto. E.sa especie de 
supremo tribunal de Cuentas que él quiere 
formar para ajusfárselas á los empicados, 
debería abrazar con su jurisdicción á otra 
porción de gentes.

La verdad es que, bien planteada esa ofi­
cina, podia salvar, no ya sólo á la Repúbli­
ca, sino á cualquier clase de Gobierno que 
hubiera en España. Precisamente lo único 
que hay que hacer en España es ajustar 
cuentas.

Cuentas á los administradores y cuentas 
á los administrados. Cuentas á los de arriba 
y á los de abajo, y á los do adelante y á los 
de atrás, y á los de ayer y á los de hoy.

¿Y sabe el ciudadano Viralta por qué seria 
eficacísima esta contaduría universal? Pues 
es cabalmente porque, hace ya cuarenta 
años, la ciencia más maltratada en España 
ha sido la aritmética.

Si alguna vez miramos nosotros cou cierta 
simpatía á los doctores de la escuela del ciu­
dadano Viralta, es porque se uos figura que 
Dios les ha suscitado cabalmente para res­
taurar en España el cultivo de aquel ramo 
do los humanos conocimientos.

Asegúrenos el ciudadano Viralta que en 
España se van á aju.star todas las cuentas á 
todos los que ban contado algo, y casi, casi 
somos capaces hasta de firmar sus tres de­
cretos.

En resúmen, todo el mundo quiere salvar 
á la República, y de cierto se lograría si ella 
no se hubiera empeñado en morir. Por lo que 
á nosotros toca, desinteresados como esta­
mos en el asunto, y , dicho sea coa verdad, 
persuadidos á que, quiéralo ó no lo quiera la 
República, hemos de heredarla, uos holga- 
riamos de poder aplicar cl infalible medio 
que tenemos de salvar, uo á la República, 
que, como toda suicida, está irresistiblemen­
te condenada, sino el alma, y  aun quizás 
también el cuerpo de los republicanos.

Ellos no lo quieren creer, y verdadera­
mente no es lo ménos absurdo eutre lo mu­
cho que pieusau y hacen.

SUCESO S DEL DIA.

El estado de cosas reseñado ayer en nues­
tro periódico no ha mejorado, antes bien, 
continúan los desórdenes y aparece más 
grave la situación de varias ciudades.

El Gobierno, según las noticias todas, está 
vivamente alarmado, ó, mejor dicho, acon­
gojado, sin que pueda llevar la calma al ;íni- 
mo de sus compañeros la frialdad del Sr. Pí, 
que también cin[)ieza á dudar del porvenir 
do la República.

Súpoucsoquo la simultaneidad con quo se 
han verificado los levantamientos y  alborotos 
de varias poblaciones obedece á un secreto 
impulso debido á los centros intransigentes, 
dispuestos á empeñar batalla con el Gobier­
no en toda la línea. De este acuerdo parece 
que no so libra Madrid, pues se teme cual­
quier acto de fuerza contra la Asamblea, por 
lo que el Gobierno toma precauciones y  
cuenta con la Guardia civil para contener á 
los demagos.

E l Imparcial asegura que anoche babia 
bastante agitación y  que seguramente será 
mal recibido cualquier ministerio de la de­
recha. El domingo, añade, se celebrará un 
gran meeting para tratar de la conducta y  
del Gobierno y de la Asamblea, cuya diso­
lución se pretende por ciertos elementos.

Una cosa buena parece dispuesto á hacer 
el Sr. Pí, y es decretar la disolución de 
los francos, cuyas operaciones prelimiua- 
res estáu ya muy afolantadas. Los fran­
cos mismos se hau convencido de que no 
pueden seguir alistados, y aprovechfodose 
de la actitud del Gobierno se retiran de Le­
ganés, despues de entregar las armas y  
equipos recibidos y  de obtener un auxilio 
para poder irse á sus casas. Otros ingresan 
en los móviles, y  algunos han llevado tan á 
mal su disolución que ayer mañaua seguían 
disparando fusilazos y resistiendo á todo 
consejo en Leganés.

En cambio, todo el mundo censura lo que 
sucede con los soldados del batallen de Ma­
drid, al qne el Sr. Estévanez no se atreve á 

! castigar. No habiendo producido resultado

alguno la sumaria instruida coutra este cuer­
po eu el distrito de Valencia, se ha incoado 
otra en el do Aragón, de la que resultará lo 
mismo. Se dice más aún, y es que está acor­
dado ea principio el indulto de los asesinos,

Eu Barcelona ocurre nn motín diario. El 
dia 25 unos republicanos intransigentes, con 
rewolver y navaja en mano, la emprendieron 
con uu pelotón de carabineros que, hacién­
dose fuertes, pudieron rechazar tan ilegíti­
ma agresión, do la cual resultaron varios 
muertos y bastantes heridos.

Los amotinados, pocas horas despues, so 
dirigieron al gobierno militar de la plaza y 
quisieron prender fuego al edificio, aten­
tado que las autoridades pudieron cortar, no 
sin hacer grandes esfuerzos y correr algún 
peligro.

Uua órden del eapitan general interino, 
Sr. Patiño, disponiendo qne la caballería 
que está en el cuartel de la Barceloneta pa­
sara á otro de esta ciudad, ha dado pié á un 
conflicto; en un principio se creyó que se re­
petirían las lamentables escenas del dia an­
terior. Parece que algunos grupos de paisa­
nos se oponían á que se diera cumplimiento 
á la referida orden, por cuyo motivo el so­
ñor Patiño se há trasladado al mencionado 
cuartel de caballería.

También en Berga, y con ocasion de un 
baile, se pelearon soldados y paisanos, re­
sultando tres muertos y varios heridos. Los 
más comprometidos en estos asesinatos hu­
yeron de la población.

Cierto es que el juzgado correspondiente 
ha empezado las diligencias sobre el asesi­
nato del alcalde do Málaga; pero no es mé­
nos exacto qne nadie espera ver satisfechos 
los fueros de la ley. Así lo haco presumir la 
frase de un alto funcionario de Madrid, que 
al tratar de este asunto dijo: «allá se las ar- 
rcgleu como puedau.»

Anteanoche se alborotaron los voluntarios, 
y en ademan hostil reclamaron la libertad do 
los detenidos á consecuencia del asesinato 
del Sr. Micó, mas los republicanos que aún 
profesan cierto respeto á la autoridad, no lo 
consintieron. La ciudad está atorrada, ha­
biendo comprometido más la situación el 
hecho de haberse declarado por los intransi­
gentes un batallón de voluntarios.

Anoche se dijo á última hora que el órden 
se habia alterado también en Valencia, Ali­
cante y Motril. Eu Alicante los rumores se 
referían á la actitud de la marinería, y en 
Motril á graves trastornos ocurridos con mo­
tivo de la destitución del ayuntamiento.

Ignórase lo que habrá de cierto en tan 
alarmantes noticias.

Imitadores de los federales sevillanos, los 
de Córdoba, Cádiz y otros puntos lian adop­
tado una actitud resueltamente contraria al 
órdon público y á las órdenes del Gobierno 
de Madrid. Este conferenció ayer con varios 
diputados andaluces para qne inflnyaii en la 
terminación de los gravísimos conflictos sur­
gidos é-irapidan quo sea un hecho la procla­
mación de iu independencia de aquellas pro­
vincias.

.•á-scgúrasc, que la situaciou de las pobl.i- 
ciones (lo segundo y tercer órden es tan 
desastro.?a como la de las capitales, y  que 
la anarquía se pasca á sus anchas do uu ex­
tremo á otro de las provincias meridio­
nales.

LO DE SEV ILLA .

P or se r lo m ás im p o rta n te  do cu an to  h a  
ocurrido  ú ltim ain o n to  y p ara  com unicar á 
los le c to res  los m ás in te re sa n te s  po rm eneres 
de que sobre ello h ay  conocim ieu to , creem os 
ú til y  oportuno el resum irlo s en  sección 
a p a rte , em pezando por cop iar los de m ayor 
in te ré s  consignados en  E l Estado Andaluz, 
c u y a  re lación , depu rada  de a lg u n o s párrafos 
poco im p o rta n tes , d ice así:

«Desde la  m adrugada del 24 se oyeron algu­
nas cornetas de las fuerzas populares, reunie'n- 
dose varios pelotones con arm as; poro has ta  las 
nueve de la m añana no se generalizó el arm a­
m ento y la  formación. A esa hora se habian re- 
uuido cu la alam eda de Hércules gran , núm ero 
de voluntarios, y á eso de las nueve y media 
liacian lo mismo á g ran  prisa y en v irtud  del 
toque de corneta que así lo indicaba, el pelotón 
de las parroquias de Sau Román, San Marcos y 
San Ju lián .

A eso de las diez acudieron á las casas de 
ayuntam iento, y establecieron en ellas un  reten  
algunos pelotones, colocando centinelas en to ­
das las avenidas de la plaza Nueva, de las de la 
Constitneion y c ilios afluentes. K>tos cen tine­
las pedian el ¿quién vive? á los voluntarios a r­
mados de otros ])cloi;oues que se aproxim-iban á 
los expresados sitio?, no permitiém ióles ol paso 
has ta  que no so llenaban ciertas formalidades 
quo desde luego supimos que sena dar el santo 
y seña.

Po'.’o despnes de establecerse cl reten en cl 
palacio de la ciudad, uno de los pelotones, ’á 
cuya cabeza iba cierto individuo m uy conocido 
en esta capital, y que em puñaba un trabuco de 
regu la r calibre; ese pelotón, decimos, pasó por 
delante de nuestras oficinas, en dirección á la 
pu erta  de T riana, llevando por (leíante su cor­
respondiente corneta, la  que dejaba oir cl toque 
de m archa, indicando que aque la  fuerza se a i -  
rig ia  á desem peñar alguna función del servicio 
m ilitar. Ese pelotón y algunos otros que fueron 
por d istintos lado.s, se reconcentraron en cl ex- 
convcnto de San Jacin to , en Triana, en el que 
pocos dias an tes se habian depositado los cua­
tro cañones de a rtillería  que fueron.entregados 
á los voluntarios de esta capital. El núm ero de 
hom bres reunidos en aquel improvisado parque 
se hacia subir á COO por cuantas personas pre­
senciaron la  concentración.

Pasan de 10,000, según se dice, los hombres 
que se lia llan  inscritos en las listas de las m ili­
cias populares, de los cuales solo tienen arm as 
unos 2,500.

Los que están  desarmados desean equiparar­
se á .sus compañeros y estos quieren lo mismo; 
y habiéndose descubierto que en los alm acenes 
de a rtille ría  existen, según unos, 6,000, y  según 
otros, 10,000 carabinas, han sido reclam adas á 
las autoridades; mas como estas hayan m ani­
festado que no tienen  órden de en tregarlas, dí­
cese que, los voluntarios habiau decidido ad­
qu irirlas de cualquier modo.

Se añade que dieron de térm ino á las au to ri­
dades para quo entregasen las arm as has ta  el 
medio dia de ayer, y que despues se acordó un 
nuevo plazo que espiraba á las tres  de la tarde.

Cerca de las dos el mismo pcloton que habia 
pasado por la puerta  de esta redacción entre 
diez y once, y (jue como hemos dicho se dirigió 
a l ex-convento  de San Jacinto, regresó á las 
casas consistoriales, trayendo consigo dos de 
los cañoncs de quo dejamos hecho m érito, con 
sus correspondientes cajas de municiones y do­

taciones de hombres, ascejidiendo estos, según 
nue.stro cálculo, á m ás de ciento; y tan  luego 
como llegaron los cañones se replegaron al 
ayuntam iento  los centinelas que se uallaban ea 
las boca-calles de la Plaza Nueva. Los cáñones 
eran  tirados por los hom bres que componían su 
dotación. Kl calibre de esas arm as se nos figu­
ró de á seis, y en lo mismo convienen algunos 
in teligentes.

Dichas bocas de fuego se colocaron, la una 
enfilada á la  calle de T etuan, y la  o tra á la de 
Génova. En esa disposición perm anecieron has­
ta  las tre s  ménos veinte m inutos en que todos 
em m endieron la m archa por la calle de Génova 
en dirección á la  m aestranza de a rtillería , en 
CUTO edificio se hallaban las carabinas que se 
solicitaban. Otro pcloton que debia hallarse en 
otro punto de la  ciudad, cuando los demás sa 
lie ro n h ácia  la  m aestranza, llegó y se situó en 
las casas capitu lares, donde perm aneció hasta  
cerca de las cuatro  en que em prendió la m ar­
cha con la  m ism a dirección que habian llevado 
sus compañeros. La ida á la  m aestranza era con 
el in ten to  de apoderarse de las carabinas, de 
cualquier modo que fuera , como ya hemos 
dicho.

Estos, al llegar á la  M aestranza, colocaron 
en_ batería , asestados hácia ese edificio, los dos 
cañones ya nombrado.? y los dos restan tes riue 
fueron conducidos a l mismo punto por otro 
lado; los pelotones tom aron posiciones al fren­
te  del establecim iento. Acto continuo una co­
misión de los mismos expuso su pretensión á 
los jefes de la  m aestranza y á algunas au to ri­
dades que ya se hallaban allí. Esto.s funciona­
rios contestaron, según parece, que aunque, en 
efecto, exi.stian algunas de las arm as que se so­
licitaban, ni eran  ta n tas  como se decia, ni se 
hallaban iitiles para p resta r servicio.

Más de un a  hora  trascurrió  en preguntas, 
respuestas, negociaciones, promesas y otros in­
cidentes, has ta  que cansados unos y otr*s fran­
quearon la  puerta  los voluntarios, penetrando 
en el in terio r porción de ellos, ju n tam en te  cqn 
el inmenso pueblo qué habia acudido. Se hizo 
un reg istro  general por aquellos milc.s de cria ­
tu ras, y despues de forzar puertas y de des­
tru ir  cuantos obstáculos se les oponía, cada 
un a  se apoderó de lo que le vino á la  mano.

La plum a se resiste á seguir estam pando lo 
que resta . Los voluntarios se llevaron, además 
de unas tres m il carabinas, dos cañones Crup y 
dos rayados, todo.7 montados en sus cureñas, 
las m uniciones |que encontraron y porción de 
sables, lanzas, rewolvers y otras arm as y efec­
tos. E l pueblo no quiso ser ménos, y como lan­
gosta devastadora, se apoderó de cuanto existía 
ea  e.se prim er establecim iento m ilita r de Sevi­
lla. Hombres, m ujeres y niños salieron de allí 
con lo que sus fuerzas les perm itían  llevar á 
hombros. Hemos visto por las calles m uchachos 
de ocho V diez años con tres  y cuatro  sables de 
caballería, lanzas y otros objetos; Mujeres con 
igual clase de carga, y en cuanto á los hombres 
vimos algunos con efectos que podiau pesar de 
tre s  á cuatro  arrobas.

N ada dejaron: los cañones, las baquetas y 
otras piezas sueltas de arm as de fuego, cajas de 
cápsulas, todo, todo ha desaparecido. Persona 
hubo que hizo tres  y cuatro  viajes á la m aes­
tran z a  y en cada uno se llevó cuanto sus fuer­
zas le perm itieron. A las seis de la tarde corria 
la  gente desalada hácia el mismo edificio para 
arreb a tar has ta  los clavos.»

Para completar esta relación y  con arre­
glo á noticias recibidas por diferentes con­
ductos, debemos consignar nuevos y más 
dolorosos sucesos.

Empezaron estos por la agresión brutal y 
traidora que cometió una turba contrael des­
tacamento do guardias civiles que condu- 
ciaii una caja do fondos; se dice que murie­
ron siete guardias y un oficial. Las autori­
dades so metieron en la fábrica de tabacos, 
dejando á los insurgentes completamente 
dueños do la ciudad. Carric y Mingraucé, 
pintor aquel y  artesano este, pareceu ser los 
directores dol movimiento.

A 60,000 duros asciende el valor de lo ro­
bado en la maestranza. Las barricadas y 
puestos siguen guardados por los intransi­
gentes, sin que hayan sido atacados, y  te­
miéndose, según La Corre.spondencia, quo 
un procedimiento de fuerza pueda empeorar 
las cosas. Se trata por los insurrectos de 
desarmar la fuerza pública.

Del parte remiti(io por el jefe de la Guar­
dia civil de Sevilla sobre cl atentado de que 
dicho cuerpo fué víctima, resulta que ha­
biéndose apoderado los voluntarios de la 
maestranza de artillería y  de las armas que 
habia en sus almacenos, el gobernador civil 
interino dió órden al jefe de la Guardia civil 
para que con toda la fuerza do su mando se 
trasladara á la fábrica de tabacos, punto de 
reunión y cuartel general escogido por las 
autoridades. El jefe de la Guardia contestó 
al gobernador que no teniendo su instituto 
en aquellos momentos en Sevilla más que 55 
guardias, 35 en cl cuartel y 20 distribuidos 
en diferentes servicios en la capital, proce­
día á reunirlos á todos para marchar al punto 
que se le señalaba. U na nueva y :ipremiante 
órden del gobernador obligó al jefe de la 
Guardia civil á  dirigirse con los :Í5 hombres 
quo tenia eu cl cuartel liá(:ia la fábrica de 
.tab:ico3, dejando órden para que inmediata­
mente que se reunieran los 20 guardias que 
sé hall:teau de servicio se trasladasen tam­
bién con la caja del cuerpo á la mencionada 
fábrica de tabacos.

Dirigíase, pues, elcoroneljefe de la Guar­
dia, con 35 guardias hácia aquella,,cuando 
al pasar por delante del malecón, pr(jximo á 
la maestranza, se vieron asaltados por 300 ó 
400 voluntarios qne les hicieron fuego, der­
ribando muertos á un eapitan y dos guardias 
civiles y heridos á cinco guardias. Los de­
más, con su jefe á la cabeza, siguieron hácia 
la fábrica, donde entraron á los pocos minu­
tos. Más felices los 20 guardias que veiiian 
detrás,,se vieron solamente envueltos y des­
armados y conducidos á la maestranza, don­
de los dejaron luego en libertad para ir á re­
unirse á sus compañeros.

Hay quien dice qne los civiles prisioneros 
han sido asesinados y saqueada la caja. A 
última hora se añade quo se ha roto el fuego 
en el barrio de Triana. Los objetos robados 
en la maestranza se venden públicamente y 
á ménos precio: los 30,000 sables extraídos 
lo han sido á 4  rs.

So habia empezado á recoger las armas de 
los que no aparecían como nacionales alista­
dos; pero esto ocasionó gran disgusto á los 
insurrectos, y se suspendieron las visitas do­
miciliarias y otras medidas análogas.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
V a s c o n g a d a s  y  N a v a r u a .— Los periódi­

cos siguen hablando, como es natural, de la 
gran derrota sufrida por cl ejército republi­
cano dol Norte en Metanten. Ya nadie lo 
disimula, y  la misma Caceta enmudece, siu

atreverse á decir nada que atenúe la grave­
dad de las noticias quo circulan. Sólo La  
Correspondencia tiene el poco envidiable va­
lor de decir que «si ba habido descalabro, no 
ha sido tan grande como se snpoue.»

Oigamos ahora á 'os periódicos (jae se es­
timan un poco más que el papel callejero.

La Epoca diee:
«El desgraciado encuentro sostenido por dos 

divisiones del ejército del Norte contra ol g ru e ­
so de las fuerzas carlistas a l mando de Elío, es 
hoy objeto de todas las conversaciones. Ya dos- 
de anoche circulab.an rum ores nada .=atisfacto- 
rios sobre e.sta acción, la  m ás im portante que 
se ha librado de,s(le que los carlistas se levan ta­
ron en arm as hace un  año , asegurándose que 
las fuerz;is contendientes de am bas p.artcs se 
aproxim aban á 20,000 hombres. La lucna ha s i­
do em peñadísim a, y las pérdidas debifoon ser 
considerables. En otro lugar reproducim os las 
noticias rela tivas á esta verdadera batal'ia que 
hallam os en los periódicos de la  m añana, re ­
servándonos am pliarlas á ú ltim a hora con los 
porm enores que nos sea posible adquirir.

Profunda sensación ha causado en todos los 
ánimos tan  inesperado descalabro , ocurrido 
precisam ente cuaudo el Gobierao se esforzaba 
en presen tar la  guerra  civil como próxim a á su 
térm ino, comunicando á la prensa oficiosa no­
ticias favorables. E l desengaño ha sido, por lo 
tan to , más doloroso, a l ver desvanecidas las 
ilusiones m inisteriales y convertido eu derro ta 
el anunciado triunfo.

No es esta la  ocasion de d irig ir cargos al g e ­
neral Nouvilas, que se ha conducido cu cl com­
bate con el valor propio del soldado español, 
contribuyendo, seguu se afirma, á quo la re ti­
rada sobre E ste lla  ante el enem igo victorioso, 
no se convierta en un completo desastre; pero 
séanos perm itido exc ita r al Gobierno para que 
fije su atención en el estado del ejército, cuya 
organización ac tua l adolece sin duda de graves 
defectos que deben inm ediatam ente y á toda 
costa corregirse. E xisten en el Norte fuerzas 
muy superiores á las que pueden p resen tar en  
liza los carlistas, y sin eiubargo, lo.s tres  en ­
cuentros sérios ocurridos desde el 11 de F ebre­
ro nos han sillo desfavorables.

E l Tiempo:
«La facción D orregaray pernoctó anoche en 

Lecum berri.
—El Sr. Pi ha telegrafiado al eapitan general 

de las Vascongadas y al com andante general 
de N avarra para que por todos los medios ave­
rigüen  el paradero del general Nouvilas.

—Asegurábase esta ta rde  que el Gobierno ha 
recibido esta m añana graves noticias dcl N orte.

—En los centros oficiales no se sabia hoy 
dónde paraba el general en jefe del ejército del 
Norte.

—Como cl Gobierno no sabe* la .situación del 
general Nouvilas, corrían hoy voces que le su­
ponen fuera de E.spaña.

La Política:
«Ni en Logroño, ni en 5’'itoria, ni cu Pam plo­

na, se tiene noticia dol paradero de Nouvilas. 
Los gobernadores de estas proviucias han h e ­
cho cuantos esfuerzos les han  sido posibles por 
conseguir que e' general tenga una conferencia 
telegráfica oon Pí.

Sin duda tem e Nouvilas que e.sta conferencia 
le dá resultarlos tan  deplorables como su en ­
cuentro con los facciosos. E l g neral en jefe de­
be ver un D orregaray en cada hom bre, y de 
aqui su propósito de no verse ui entenderse cou 
nadie: se comprende muy bien.

—Es indudable que cl Gobierno h a  recibido 
g rav es te leg ram as dcl N orte; pero guarda ab­
so lu ta  reserva sobre su contenido.

—Se desm iente la  noticia de la  m uerte  dcl 
corouel Castañon; .solo está h e r id o , aim que de 
gravedad.

—E sta ta rd e  han circulado rum ores, segim 
los cuales el general Nouvilas habia (uiedado 
m uerto ó m al herido en la  acciou de E nlate . 
Por fo rtuna , estos rum ores no son fundados; 
quien está herido es uno de los hijos del ge­
neral.» __________

Eu E l Imparcial de esta mañana leemos:
«Dícese que en el m inisterio de la  G uerra se 

tienen  noticias má.s graves aún que las oouo- 
oidas respecto al estado de cosas en ol N orte, 
refiriéndose con este motivo detalles que no nos 
atrevem os á dar has ta  tan to  que los veamos 
confirmados.

—El com andante general de Pam plona rec i­
bió el dia 25 á las tre s  de la ta rde  un  parlo 
anunciando que las facciones Olio y D orrega­
ray in ten taban  a tacar la estación J e  Irurzun . 
lum cdia tam cn te  dispuso aquella au toridad  la  
formación de uua colum na de fuerzas de in fan­
te ría  y voluntarios; pero cuando se determ ina­
ban á salir para Iru rzun , llegó el ten ien te do 
ar[uel destacam ento, que hab ia  podido escapar 
despucs de estar prisionero, m anifestando que 
se habia resistido h as ta  que las g ranadas em­
pezaron á desplom ar el edificio, rindiéndose en ­
tonces; y que dueños del campo lo.s carlistas, 
habiau  p rcu jido  fuego á la estación y ea.sa del 
con tra tista  Dorronsoro, que se halla  contigua. 
Según e.ste oficial, al es tallar la 14.* granarla 
que cayó sobre el edificio, principió este á des­
plom arse y á  a n e r  el tecno.

—El general González, que salió de V itoria 
para operar en combinación con la colum na 
P ortilla , so detuvo en S alva tie rra  veinticuatro 
horas y regresó en seguida á la  cap ita l siu tro ­
pezar con las facciones.

—El cabecilla Velasco dom ina en todo el te r ­
ritorio  (le Vizcaya, sin que le m olesten seria­
m ente las tropas.

E l general Lagunero continuaba an teayer en 
Bilbao.

—A nteayer ta rde  llegó la  colum na Castañon 
á Irurzun . La facción ha tom ado por Dos H er­
m anas la  dirección de Lecum berri. La colum na 
recogió á uu  ingeniero que e.staba oculte en 
unos zarzales, habiendo cruzado algunos dispa­
ros con la facción Irañe ta , á la  que causó uu 
m uerto , un  herido y un  prisionero.

—Se dice que hace dos dias estuvo en Madrid 
el cabecilla carlista  Velasco.

—Ayer pernoctó en O tano íNavarra) la p a rti­
da del secretario de Eslava, fuerte de 150 hom ­
bres, y la  del O lian de 30, saliendo despues el 
prim ero con dirección á Larnoz y el segundo á 
Esperen.

—E sta  m adrugada ignorábase (j1 paradero del 
general Nouvilas.»

Eu ninguna de las redacciones de los pe­
riódicos carlistas se hau recibido cartas del 
Norte; no hay que decir la causa. La Espe­
ranza ha tenido la suerte de recibir una, 
por segunda mano, y dice:

«Por conducto indirecto recibimos do un que­
rido y  m uy respetado am igo nuestro  que el 25 
se hallaba en Pam plona, una ca rta  que á l a  
hora en qiio llega n nuestras manos no pode­
mos in se rta r ín teg ra , pero cuyos párrafos p rin ­
cipales dicen así:

«Otro nombre glorioso para los carlistas, Me­
ta n ten  que ya figurará al lado de E rau l y M ou-
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real y m ás alto aun que Monreal y E raul. La 
v ic to ria  nos cuesta algunos liéroes m uertos, y 
tiene postrados algunos o tro s , pero lia sido 
com pleta.

E l te rce r bata l'on  de N avarra tuvo que so.s- 
ten er uu a  g rau  lucha, cubriéndose de luto y do 
gloria  m ieutriis el valeroso y peritísim o gene­
ra l E lío  con un m ovim iento estra tég ico  de pri­
m er órden h a  dado á la g loria do antiguas ba­
ta lla s , una página nuoya.

E l 24 á las seis de la m añana pasaban por 
O rorbia 200 prisioneros republicanos, en direc­
ción á Peña P lata . Esto , y ol haber cogido la 
a r tille r ia , es lo único concreto que se sabe bas­
to  hoy de n u es tra  nueva victoria. No es ex tra ­
ño que no se sepa m ás, porque sc dice que cl 
general en jefe Nouvilas lia prohibido la veni­
da de todos los coches de E ste lla , y parece que 
ni siqu iera  se deja tra n s ita r  á nadie por esa 
g ran  zona. In ú til precaución á lo que en­
tiendo.» ■

C a t a l u ñ a .— D ecia anoche  La Correspon- 
tUncia:

«El brigadier M artinez Campos h a  conferen­
ciado hoy con los m inistros eu el Consejo que 
estos han  celebrado al medio dia en Gobcrna 
cion. El Sr. M artinez Campos se m uestra poco 
dispuesto á regresar á C ata luña, m ien tras el 
ejército  no se discipline y no se dé m estig io  á 
los jefes para que los soldados cum plan cou su 
deber.»

E n  E l hnparcial de e s ta  m añ an a  leem os:
«No h a  resu ltado  c ie rta  la noticia publicada 

en  los periódicos de Barcelona de bailarse si­
tia d a  una p artida  carlista  en la iglesia de Gra- 
uadella.

—El cabecilla Quico h a  exigido 12,000 duros 
de contribución al pueblo de Solivella.

—Rectificando las noticias publicadas acerca 
de la  aceden de O ristá, dice un a  corresponden­
cia que el jefe de colum na no era el brigadier 
G abrinetty  que sc hallaba en R ajadell, y que 
las cap tu ras de los carlistas fueron un  cañón, 
seis mulos, 30 granadas y o tras municiones, 
cinco carabinas Berdan y un  sargento herido, 
nue curaron con solícito cuidado, acom pañán­
dole después has ta  P rats. Fusiles de aguja dice 
que no los lleva ningún  cuerpo, ni n inguna co­
lum na lleva tres cañones, v a l coronel del re­
gim iento Saboya, Sr. Alvarez, le quedó un ca­
ñón. Las bajas de las tropas consisten en uu 
eapitan  y siete soldados de Saboya m uertos, un 
ingeniero y un artillero  m uertos tam bién, 19 
heridos de bala y tres  de caídas.»

De los periódicos oficiosos tomamos las si­
guientes noticias:

«Doña M argarita, esposa de D. Cárlos, sc ha­
llaba hace pocos dias cerca de Burdeos con sus 
hijos, el m arqués de la  Rom ana y otros indivi­
duos de su servidum bre, en casa del co“i®“ Oa- 
dor La Tour, segun ca rta  que hem os visto.

—El com andante general de Nayarea ha 
m andado in stru ir sum aria por la rendición del 
fuerte de Irurzun.

—No sc ha confirmado la noticia de la m uerte 
del conde de Gastrillo.

—Ayer tarde h a  entrado en Lecum berri la 
facciou D orregaray, en cuyo punto lia debido 
pernoctar.

—Hoy se ha dado cuenta , cn reunión de los 
diputados del centro, del proyecto del Sr. lig a r­
te  para com batir á  los car ist'as dcl Norte. Pide 
que los voluntarios se dividan en sedentarios y 
móviles, y que estos vayan á ocupar m ilita r­
m ente á N avarra, cerrando toda comunicación 
con la frontera y la ribera, para privar de todo 
recurso á los carlistas, m ien tras los combate sin 
treg u a  el ejército que allí hay, y que puede au ­
m entarse.

—'En el trayecto  de Unam ia á Pam plona, que 
com prende uñas ocho leguas, im peran los car­
li.stas, sin que nadie los c.storbc.

—Las facciones aum entan en C ataluña de un 
modo terrib le . Y sin em bargo, allí es donde más 
descalabros sufren  los carli.stas, ín te rin  en el 
Norte todas son derrotas para las tropas.

—A fin do este raes cum plen un grau  núm e- 
rcf de soldados de los que form an el ejército del 
Norte.

—Ayer circularon num erosas ver.siones res­
pecto á la  situación y paradero dcl general 
N ouvilas, fundadas todas en la  circunstancia 
de no haberse podido 'averiguar por el Gobier­
no ol punto  en quo se encuentra. Quién le su ­
ponía gravem ente herido en la  acción de E nla­
te ; quién llegaba á asegurar que habia falleci­
do; quién le suponía fuera de España; quien, 
por u ltim o, no dando crédito á sem ejantes ru ­
mores, creia que se le confundía cou uu  hijo 
suyo que se sospechaba hubiera resultado he­
rido en la  m encionada acción. E sta  ú ltim a  cs-

Secie fué desm entida ayer por el m inistro de la 
u erra  en un aviso que m andó á la  esposa del 

general en jefe del ejército del Norte, cuyo pa­
radero sigue ignorándose ú  ocultándose.

—El ten ien te coronel de ingenieros, Sr. Ace- 
llana, oficial qne fué del m inisterio  de la  Guer­
ra, de cuyo departam ento  salió por una des- 
agrad.able cuestión con el general Palacios, y 
que habia sido hecho prisionero por los carlis­
tas en la acción de E rau l, llegó ayer á Madrid 
bajo su palabra de honor de regresar al cuartel 
general de Elío. E l objeto de su venida es pro­
curar el canje de algunos prisioneros, y segun 
hemos oido decir, hacer presente los inconve­
n ien tes de que se haga la guerra sin cuarte l y 
se ejecuten  represalias que harían  derram ar 
m ucha sangre.»

La Gaceta dice hoy:
« V alen cia .—La facción Roche ha sido batida 

y dispersada por la  G uardia civil y la colum na 
dcl regim iento in fan tería  de Galicia.

A ra g ó n .—E l cabecilla Segar, a con 60 hom ­
bres estaba ayer en Herbcs, donde publicó un 
bando en que am enazaba con pena de m uerte 
á los mozos de la  reserva que no se le incorpo­
ren. Dicha partida  va m al arm ada y en el m a­
yor desaliento.

P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s .—El coronel C as- 
tañoa  da parte  de que la facción se d irige al 
B aztan perseguida activam ente por varias co­
lum nas (¡!¡. E l esp íritu  de las tropas es exce­
lente.

G a l i c i a . - La faecion Ostendi sc ha disper­
sado.»

Eu su sección de noticias añade;
«Segun te légram a del eapitan  general de Za­

ragoza, e l cabecilla Segarra con 70 individuos 
estuvo el dia 25 en Ilerves; publicó un bando 
imponiendo pena de la  vida á los indultados 
desde el uno de 1869 que se presenten  en dieha 
localidad, así Como á los mozos de la reserva de
esto año ( 
bierno. D

uc acudan al llam am iento del Go- 
¡cha au toridad  h a  dado órdenes para

que sa lgan colum nas en su persecución.
—Segun te lég ram a del segundo cabo de Va­

lencia, verificada la  batida  en la S ierra de la 
Pila por las colum nas com binadas de guard ia 
civil V del regim iento  de Galicia, han  obligado 
á la íaccion Roche á dividirse en varios grupos; 
uno ha tomado la S ierra de Carche y el otro en 
dirección á Homella, cogiéndoles u n  prisionero.

C ontinúa la per.secuciou de estos grupos, que 
van en com pleta di.so'ucion.»

El silencio de la Gaceta es la más elocuen­
te confesión de la derrota del ejército repu­
blicano.

De Ases dcl Jlacstrazgo nos escriben que 
el dia 22 estuvieron en dicho punto los jefes 
carlistas Segra t̂o y Cisco, quo con incansa­
ble celo y buen resultado habian dado prin­
cipio al levantamiento de aquella comarca. 
Llevaban ya unos 70 hombres perfectamento 
armados y  dieron un bando para que volvie­
ran á las filas los acogidos á indulto.

Seguimos sin recibir cartas de nuestros 
corresponsales del Norte. Un amigo nues­
tro nos dirige, sin embargo , desde Aragón 
la siguento carta, que confirma las victorias 
del ejército real:

«Sr. Director de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

T a u s t e , 26 de Muy señor mío y de
toda m i consideración ; acabo de recibir carta 
de N avarra, cn la  que .se me dan las noticias 
.siguientes:

El dia 20 del corriente tuvo’lugar un  encuen­
tro  no muy d istan te de A rellano, como os decia 
en mi ú ltim a, y á legua y m edia do Estella. 
H acia algunos dias que carli.stas y republica­
nos bru juleaban por aquellos contornos, obser­
vándose m útuam ente  en sus movim ientos, 
cuando parece que Elío halló por fin ocasion do 
ponerse en con(lieioues ventajosas para com ba­
t i r  á una de las colum nas, m andada, segun se 
dice, por Castañon.

Tomadas por este sus posiciones, hubo nece­
sidad de provocarle al com bate, destacando al 
efecto los carlistas dos com pañías, á las que cl 
enemigo causó algunas pérdidas sin abandonar 
su ac titud  defensiva, j a p o rq u e  Castañon no 
confiase en sus fuerzas, ó ya porque esperase 
alguna o tra  colum na con la que estaba en com­
biuacion.

En ta l estado acometió un  ba 'a llon  con el 
denuedo qne acostum bran los n av a rro s, cuyo 
em puje no pudieron resis tir los republicanos, 
declarándose en precip itada fuga á encerrarse 
en el lugar de M etanten , donde al momento 
fueron cercados por los carlistas ; estos p rinc i­
piaron á ju g a r ó nacer uso de algún cañón que 
lle v ab a n , con cuyo auxilio se presentaba tan  
apu rada  la situación de los republicanos que 
era inevitable sn rendición. Pero a.sí las cosas, 
llega Nouvilas, y llega tam bién Olio con dos 
batallones, que observaba el movim iento de 
aquel, y entonces la  lucha debió hacerse más 
general y encarnizada. Solo esto puedo deciros; 
que an teayer pasó por aquí en el tre n  de la 
ta rde un  jefe de ingenieros que dijo venia del 
cuarte l general de Nouvilas, y que la acción 
habia sido horrorosa, y como uo tuvo tiempo 
para dar m ás detalle.s , por detenerse aquí el 
tre n  solo dos m inutos, nos dejó en te rrib le  an ­
siedad.

Pero ayer llegó .1... de Pam plona, y me dijo 
que el hijo del difunto general O rtigosa ha es­
crito  á su m adre con e.ste laconi.snio: «Victoria 
más completo que la de Eraul,» y J ... añade 
)or su parte  que Nouvilas tuvo que retirarse 
lácia I.ogroño ó E stella , y que el prim ero y 

tercer batallón de N avarra han sufrido bastan­
tes pérdidas.

¡Bien por los valientes cruzados del siglo XIX 
en quien España cifra su verdadera libertad! 
¡Bien por los que prodigan su  sangre generosa 
por la más san ta  y ju s ta  de las causas!

Kl dia cn que los hijos del P ilar, los indom a­
bles aragoneses, de quien tan to  esperan los na­
varros, em prendan cou mejor fo rtuna la obra 
de nuestra  rcgeiieraciou , im itaudo cl noble 
ejemplo de estos a tle tas  del Catolicism o, que­
dará ap lastada la h idra im pía revolucionaria.

Aun cuando por otros conductos recibirá us­
ted  noticios sobre tan  grau  hecho de arm as, me 
apresuro á participárselas para que haga  el 
uso que m ejor le pareza, repitiéndom e su más 
afectísimo servidor y correligionario que besa 
.su m ano.—Ü.»

Indicábamos ayer en nuestra última hora, 
que accediendo por fin á las enérgicas recla­
maciones de la derecha de la Cámara y á las 
apremiantes instancias de la izquierda, se 
habia decidido el Sr. Pí á salir dol marasmo 
en que habia caido desde que la Asamblea 
le concedió las facultades para nombrar mi­
nistros.

Ayer, pues, quedó la crisis del todo plan­
teada y  admitidas las dimisiones de todos los 
ministros actuales, empezando poco después 
las conferencias, las combinaciones y las 
candidaturas, como es de uso y  costumbre en 
estos casos.

Nada formal se hizo, sin embargo, en la 
tarde de ayer, siendo llamados por la noche 
al ministerio de la Gobernación algunos 
hombres importantes de la derecha, entro 
los cuales se cuentan los Sres. Maisonnave 
y Palanca, candidatos obligados en todas las 
crisis que han ocurrido desde el advenimien­
to de la República. Estos señores conferen­
ciaron con el Sr. Pí, permaneciendo en el 
ministerio desde las once de la noche á las 
dos de la madrugada, hora en que se retira­
ron, sin haber quejado del todo conformes 
en la cuestión de la política que en estos mo­
mentos conviene seguir, ni en la de perso­
nas que deben llevarla adelante.

Uno de los obstáculos que segun parece 
se oponen con más fuerza al nombramiento 
do un ministerio compuesto exclusivamente 
de hombres de la derecha de la Cámara, es 
el deseo del Sr. Pí de que continúe al frente 
del departamento de la Guerra el Sr. Esté­
vanez, que secundando el propósito del pre­
sidente del Poder ejecutivo no se muestra 
muy propicio á ser sustituido por otro mi­
nistro.

Sobre esto se discutió largamente, convi­
niendo la derecha en no formar Gobierno y 
negarse resueltamente á los ruegos del so­
ñor Pí, si este se empeñaba cn sostener al 
Sr. Estévanez.

No sabemos lo que por fin se habrá re­
suelto sobre este punto, cnya importancia 
DO puede desconocerse; algunos periódicos 
de la mañana aseguran que aunque no com­
pletamente formado, estaba ya cl ministerio 
combinado cn principio, y que era casi se­
guro que hoy, vencidas ya las últimas difi­
cultades, se presentarla completo ante la 
Cámara.

Si esto es verdad, es prueba de que se ba 
resignado el Sr. Estévanez á dejar el minis­
terio de la Guerra, ó la derecha se ba con­
formado á que cl antiguo eapitan qaede inte­
rinamente en el ministerio en representación 
de los elementos de la izquierda..

Esta, por su parte, no ha opuesto dificul­
tades á la misión del Sr. Pí en el terreno 
parlamentario; pero sus amigos de fuera de 
la Cámara se han agitado mucho estos dias, 
y  D O  será difícil q u e  promoviendo alguna al­

teración en Madrid, impidan la llegada al po­
der de los individuos de la derecha, que se­
gún la pública opinion, están decididos á 
inaugurar una política basta cierto punto 
do órden en el desórden que actualmente 
domina por todas partes.

Tal es cl estado de la crisis; el plazo pedi­
do por el Sr. Pí está próximo á espirar, y es 
de temer que si por cualquier circunstancia 
no pudiese quedar boy formado el ministe­
rio, surjan complicaciones de tal naturale­
za, que impriman uu rumbo distinto á la 
marcha que hasta ahora llevan los negocios 
públicos, precipitándonos violentamente en 
una feroz anarquía ó en nna dictadura dema­
gógica.

Algo de esto temen algunos republicanos, 
los cuales ayer sc quejaban amargamente de 
la conducta del Sr. Pí, al cual consideran co­
mo el más funesto, ol más tenáz y el peor 
de los demagogos.

Como ayer indicamos á nuestros lectores, 
tenemos otro conflicto encima, producido 
por cl poco escrúpulo de los federales en 
cumplir la ley y entronizar la injusticia tan 
anatematizada y combatida por ellos desde 
la oposición.

La cuestión surgida entre el almirantazgo 
y cl Sr. Aurich, ha tomado tales proporcio­
nes que no sería difícil que sucediera con la 
marina lo mismo qno con los artilleros. Hé 
aquí lo que acerca de esto dice La Epoca:

«Ya ayer parece que no asistió al a lm iran­
tazgo oí Sr. A urich, y en efecto, el rom pim ien­
to ha .sido completo y estrepitoso.

El m inistro  de M arina .se presentó anteayer 
al alm irantazgo con la exigencia de que .se as­
cendiera á ten ien te  de navio al Sr. Loigorri, a l­
férez de lo.s m as modernos de los del cuerpo de 
la arm ada; adem ás pretendía volviese al servi­
cio u n  com andante retirado. No perm itiendo 
una cosa ni o tra  las leyes vigentes, negóse el 
a lm iran tazgo ; an te cuya n eg a tiv a , levantó 
airado la sesión el m inistro, y al re tira rse , or­
denó, sin decir nada á los generales do aquel 
respetable cuerpo, se estendicran  los decretos 
de su relevo, m andándolos adem ás salir desti­
nados fuera de Madrid: á esta a rb itra ria  m edi­
da ha seguido la publicación de otro decreto, 
en que sc m anda dar de baja á los generales 
que no obedecen inm ediatam ente aquella m al 
aconsejada órden.

En v irtud  del tra tam ien to  de quo son objeto 
sus dignos jefes, parece que hoy han presentado 
su.s dimisiones los oficiales del alm irantazgo y 
del m inisterio de Marina, esperando les secun­
den los departam entos.

A lgunos suponen que el señor m inistro  de 
M arina tiene el propósito de elevar á la presi­
dencia del alm irantazgo a l general Quesada, el 
cual se halla  cn la actualidad inhabilitado pa­
ra  ejercer dicho cargo por tener pendiente en 
el T ribunal Suprem o un pleito con el mismo 
alto  cuerpo consultor de la  m arina.

Como se vé, el conflicto creado por el Sr. Au- 
rich  es de grande tra.sccndeucia, y el cuerpo 
facultativo  de la arm ada se encuentra am ena­
zado de llevar otro golpe ab irato, análogo al 
de los artilleros. V .si o.sto ocasionó la caida del 
rey de lós radicales, ¿qué pasará ahora? ¿Será 
la  m arina el alfa y el omega de las locuras re­
volucionarias?

Como consecuencia de esta cuestión, ce­
san en sus cargos de vicepresidente y comi­
sarios del almirantazgo los contraalmirantes 
don Manuel de la Pezuela, D. Santiago Do­
ran y D. Valontin de Castro Montenegro.

También cesa en su cargo de secretario el 
cápitan de navio de primera clase D. Victo­
riano Snances.

El Sr. Pezuela pasa do eapitan general de 
Marina al departamento de Cádiz; el Sr. Du­
ran con igual cargo al Ferrol; y el Sr. Mon­
tenegro á Cartagena. El eapitan general del 
departamento de Cádiz, Sr. Arias, queda por 
ahora sin destino.

El almirantazgo, si hemos de dar crédito 
al Gobierno, que es voto en todo lo que ba­
ce relación con la marina, se constituirá en 
esta forma:

Vicepresidente, el vicealmirante de la ar­
mada D. Blas García de Quesada.

Comisarios, los contraalmirantes D. Cár­
los Valcárcel y D. José Dueñas, que actual­
mente desempeñan los destinos de capitanes 
generales de los departamentos del Ferrol y 
Cartagena.

De secretario del almirantazgo es posible 
que sea nombrado el eapitan de navio de se­
gunda clase D. Manuel Carballo.

Es de creer quo estos señores no acepten 
los puestos para que se les ha nombrado, y 
que caso de aceptarlos, rechacen, igual­
mente que sus antecesores, las pretensiones 
del ministro de Marina, qne cree que su vo­
luntad es superior á leyes y  reglamentos.

Milagro babia do ser que los revoluciona­
rios no pusiesen mano en una cosa y  no la 
ecba.sen á perder.

las Asambleas regionales. Los diputados y 
senadores cobrarán dietas del Tesoro, que 
serán fijadas por una ley.

El Código penal será uno en toda k  Re­
pública. El Estado nacional cuidará del 
ejército, la marina, correos, telégrafos, car­
reteras generales, aduanas (mientras las 
haya), límites de los Estados, conflictos en­
tre estos y  demás ramos que se determina- 
ráu. La división orgánica será el municipio, 
el Estado regional y  el Estado nacional. Un 
título preliminar de la Constitución deter­
minará y clasificará los derechos naturales 
inliercntes á la personalidad humana, y un 
artículo del Código funda,mental consigna­
rá el principio de la ilimitacion de estos de­
rechos.

Son horribles los detalles que sobre los 
asesinatos de Bande se consignan en nna 
carta recibida y  publicada por nn periódico 
de Madrid. Aprendan cn ella los pueblos la 
manera que tienen de practicar sus doctri­
nas y de' amar al pueblo los republicanos, 
que para ocultar su ambición y sus pasiones 
sc llaman los únicos amigos y defensores de 
las clases trabajadoras.

De dicha carta están tomados los siguien­
tes párrafos:

«(Jomo cl tig re  se ceba en la codiciada presa, 
se cebaron los republicanos en aquella m u lti­
tu d  inofensiva, acribillándola á balazos y acu­
chillándolos por espacio de tres cuartos de hora. 
En vano las m adres tend ían  los brazos al cielo 
pidiendo la vida de sus hijos; en vano los an­
cianos y los niños daban grito.® desgarradores; 
nada pudo aplacar lu furia de los miserables si­
carios. En el corto espacio de tiem po que duró 
tan  horrible dram a, dejaron de ex istir 60 in­
dividuos, resultando doble núm ero de heridos. 
E ntre los prim eros se cuentan  niños de ocho, 
diez y doce años, ü n  niño y dos m ujeres que 
trabajaban  en el cam po, fueron cobardem ente 
asesinados en un pueblo próximo al teatro  de la 
catástrofe.

En otro pueblo inm ediato fue además vil­
m ente asesinada una fam ilia, que se compo­
nía de cinco individuos. Igual suerte cupo á 
una sobrina del Cura de San G inés, que al 
asomarse á la  ven tana, cayó m uerta  de un ba­
lazo.

A quella com arca, la más liberal de la provin­
cia, y en la que has ta  ahora apenas se contaba 
un carlista , g r ita  hoy en masa ¡viva Cárlos 'VII! 
y pide jefes y arm as para vengar los viles ase­
sinatos de las tropas.»

La comisión constitucional continúa sus 
trabajos, y  segun aseguran las personas que 
se dicen bien enteradas, muy en breve dará 
por terminada su misión.

Seguu E l Imparcial, ayer tarde fueron 
aprobados los tres primeros títulos del tra­
bajo de la ponencia: el primero consagrado 
á los derechos individuales, el segundo de­
finiendo la nación y  bosquejando los Esta­
dos, y  el tercero dividiendo los poderes pú­
blicos.

Los derechos individuales forman como el 
prólogo de la Constitución y se declara su 
ilegislabilidad. Hay opiniones, sin embargo, 
apuntadas para cuando llegue la sazón, so­
bre si convcndria suspenderlos en caso de 
invasión extranjera ó de guerra civil domi­
nando la mayor parte del territorio.

Los Estados son 15 ó 16, que vienen á for­
mar, con algunas variantes, los antiguos rei­
nos; pero ayer mismo ha recibido la comi­
sión fuertes protestas de muchos diputados 
que no se conforman.

Los poderes se dividen en cuatro: legisla­
tivo, ejecutivo, judicial y de relación entre 
todos ellos; este último seria el qno encar­
nase el presidente de la República.

Se ba convenido también cn la existencia 
de dos Cámaras; en dejar muchos de los ac­
tuales servicios bajo la dependencia del po­
der central, como justicia, aduanas, diplo­
macia. Se creará uua universidad federal y  
los Estados tendrán la obligación de mante­
ner cada cnal su universidad. Los montes y  
las minas quedan á cargo de los Estados, 
salvo las obras públicas.

La Correspondencia da también sobro este 
mismo asunto varias noticias; segun ella 
habrá dos Cámaras: la del Congreso, elegi­
da por sufragio directo, y la del Senado por

Hace muy pocos dias quo se ha celebrado 
en Fornos por la sociedad abolicionista un 
suntuoso banquete para celebrar las dispo­
siciones del último Gobierno de D. Amadeo 
y del de la República en favor de las Anti­
llas españolas.

Seguu dice un periódico, se pronunciaron 
en él los brindis más descaradamente fili­
busteros, y hasta se ultrajó á la madre pa­
tria por los mismos á quienes esta concede 
seguridad, riquezas y basta destinos públi­
cos. Quizá por esto ss ba creido precisado el 
Sr. Rojo Arias á separarse de la sociedad 
abolicionista, cucuyo seno se cometen tales 
inconveniencias.

Un pormenor curioso. Presidieron el ban­
quete los Sres. Salmerón, presidente de la 
Asamblea, y D. Fernando Castro, Presbítero 
liberal.

Manifiesta al Diario de Avisos do Zarago­
za su corresponsal en Madrid, que en cuanto 
se ha dicho por los mismos conservadores so­
bre divisiones del partido constitucional, so 
esconde nna maniobra política, cuyo objeto 
es desorientar la atención del Gobierno y do 
los demás partidos, para hacer más prove­
chosa la conspiración á que, segun mani­
festó Pí, no ba mucho tiempo, dedicaban 
importantes trabajos alfonsinos y conserva­
dores.

.ánade que en la frontera francesa se ba 
constituido una junta suprema presidida por 
cl ilustre escapado de ia Plaza de Toros, in­
victo general Serrano; que para constituir 
otra junta revolucionaria en Portugal debe 
hallarse ya en Lisboa el Caballero de Rodas, 
en unión del célebre Marfori, cuya caida no 
parece confirmarse. Estas juntas disponen 
de abundantes fondos.

Al Gobierno, no á nosotros, toca averi­
guar lo que pueda haber de exacto en estas 
noticias.

El mismo periódico publica las siguientes 
líneas:

«Hemos recibido una carta  anónim a de Cari­
ñena que no publicam os ín teg ra, porque no po­
demos garan tizar todas las noticias que en ella 
sc nos com unican. La carta  se refiere á la es­
tancia  en aquella villa del batallón cazadores 
de Madrid, y en tre  otras cosas dice que van 
m andados por dos capitanes y tres ó cuatro ofi­
ciales más. La vida que hacen, sin ser desorde­
nada, no tiene tampoco mucho de la vida m ili­
ta r  y ordenancista; van estropeados, rotos los 
capotes y pantalones y se encuentran  la m ayor 
p arte  bastan te  desalentados, aunque decididos, 
segun dice la espresada carta , á no descubrir a 
los culpables. Muchos de los soldados se en­
cuen tran  temerosos del castigo que puede a l­
canzarles y á algunos se les ve asistir con reco­
gim iento cristiano á las funciones religiosas.»

E l Eco de España se esfuerza en demos­
trar que no han sido derrotadas las tropas 
liberales del Norte.

Ni la Gaceta ni los periódicos republica­
nos se han atrevido á otro tanto.

Verdad es que E l Eco dice que le os muy 
antipática la República. Por eso, sin duda, 
quiere mostrarse generoso con ella y favo­
recerla, para que resalte más su magnani­
midad.

Segun anuncia La Iberia, desde boy cus­
todiará la guardia civil el palacio do la Asam­
blea. Como los intransigentes han de llevar 
á mal esto, qne consideran como uu reto, es 
de presumir que no tarden en algu­
nos disgustos , que Dios quiera no sean 
graves.

Dice nn periódico francés:
«El Gobierno,.en v ista de los desórdenes de 

España y para proteger á nuestros com patrio­
tas, h a  m andado á Barcelona la  corbeta de va­
por D In /e rn e l  a l mando del eapitan  Rosier.

Desde su llegada á aquel puerto el Sr. Rosier 
ha dem ostrado un celo dito® m ayor elogio, 
prestando grandes servicios, no tan  solo á los

f ra n c e se s  s in o  á tO‘los los e x tr a n je r o s  s in  d i s t in ­
c ión .

E ntre otros hechos citarem os el siguiente: l ia  
salvado de una m uerte cierta  al vicario 'nn 
graud tiexire de l ‘archére'¡v.e'; que una tu rba  
desenfrenada queria asesinar. Después de li­
bertarle , lo llevó á bordo de L 'In ferne l. donde 
el pobre sacerdote ha perm anecido muchos dias 
h as ta  que ha podido salir para  un lugar se­
guro.

E l eapitan Rosier ha merecido por su conduc­
ta  las felicitaciones de su Gobierno.»

Supóneso que Cádiz está en una situ.acion 
parecida á la de Sevilla y que en Puerto 
Real es también inminente un sangriento 
conflicto. La huerta de Granada ostá á mer­
ced de los huelguistas que prpvocan tumul­
tos y motines cuando no so satisfacen sus 
exigencias.

La anarquía impera en toilas partes.

S E G U N D A  E D I C I O N .

líl dia 11 recibió el Papa á uua comisión 
de la .Tuve'íitnd Católica, compuesta do más 
de 200 jóvenes. Muchos personaje.®, entre 
ellos Cardenales y diplomáticos y doña Isa­
bel do Borbon, asistieron á esta recepción. 
El Papa elogió los esfuerzos de la célebre 
sociedad.

A pesar de haber trascurrido ol plazo 
üalado por ol Sr. Pí para la formación de mi­
nisterio, no solo uo sc ha constituido este, 
sino que lleva trazas de no constituirse en 
mucho tiempo.

La división de los republicanos es tan 
grande, que no es posible reunir ocho que

Sicusen de la misma mauera, y de aquí la 
ificultad de poder arreglar un Gobierno.

Dícese que esta noche se reunirá la junta 
directiva de la mayoría para tomar una de­
terminación que los saque del pantano en 
que se encuentran.

A última hora sc sigue sin saber nada 
acerca del ministerio.

Dada la situación en que se ha colocado la 
Cámara, es difícil adivinar el fin que tendrá 
la crisis.  __________________

Dícese en el salón do conferencias que se 
ha recibido un parte oficial, dando cueuta de 
haber llegado a Pamplona 18 soldados de la 
columna Castañon, que lia vuelto á ser com­
pletamente batida por los carlistas.

Los liberales de Pamplona, al saber esta 
noticia han recorrido las callos do la pobla­
ción, gritando «muera Nouvilas,» y pidiendo 
sn destitución.

Para vengar la derrota, un grupo n u m e ­
roso se ha dirigida á la administración de 
Correos, haciendo un auto de fé con todos 
los periódicos carlistas.

ASAMBLEA REPUBLICANA.

Sc abre la sesión á las tres y media.
Se lee y aprueba el acta.
Se da cueuta de uua com unicación del presi­

dente del Poder ejecutivo al presidente de la  
Cám ara, participándole que no habiéndose re ­
suelto todavía la crisis, no le es posible al G o­
bierno asistir á responder á las interpelacioaes 
anunciadas por los Sre.s. Romero Robledo y N a- 
varrete .

La comunicación concluye scñalan.lo el dia 
de m añana para presentarse al Congreso y sa ­
tisfacer los de.seos de los dos diputados citados.

E l Sr. Romero Robledo re tira  la interpelación 
y se reserva el derecho de exp lanarla  cuando 
tenga por conveniente.

Se da cuen ta  de una proposición, por la cual 
se pide que la  A sam blea asum a todos los pode­
res, y se constituya en Convención.

La apoya cl Sr. A rm entia.
Em pieza diciendo que los dias pasan sin que 

se haga nada por la República ni por el pueblo.
Exam ina el e.stado de la cri.sis, y deduce que 

todo está  perdido si la Cám ara continúa cn el 
estado de insomnio cn que se encuentra.

Concluye pidiendo el nom bram iento de un 
Comité de salud pública que gobierne por me­
dio de comisiones ejecutivas.

Es desechada eu votación nom inal por 122 
votos contra 82.

Se lee o tra  proposición de la izquierda, pi­
diendo que se dé un com pleto voto de coufiaa- 
za al ac tual Gobierno.

El Sr. á ra u s  la apoya, diciendo que puesto 
que la Cám ara ha desechado la salvadora me­
dida de constituirse cn Convención, no hay más 
remedio que dar fuerza á este m inisterio.

Dirige violentos apóstrofes á la mayoría, á la 
cual acusa de im potente para constitu ir nada 
sólido que salve á la República.

Concluye pidiendo que se llam e á los m inis 
tros al banco azul, para quo desde él puedan 
contestar á las p regun tas que teugan  que d iri­
girles los diputados y dar explicaciones sobre 
los gravísim os sucesos que ocurren eu España.

So tom a eu consideración por 67 votos con­
t r a  23.

Se lee o tra  proposición pidiendo que la Cá­
m ara acuerde no há lu g a r  á deliberar.

Con m uy buenas palabras la  apoya el Sr. Gil 
Berges, m anifestando que el Sr. Pí ha perdido 
la confianza de la Cám ara por no haber corres­
pondido H la misión que se depositó en él.

Sc tom a en consideración por 113 votos con­
tra

E l Sr. Cala pide la palabra en contra.
Combate la proposición, asegurando que e n ­

vuelve un voto de desconfianza al Sr. Pí.
L e  contesta cl Sr. Pascual y  C asas, pronun­

ciando muy pocas palabras para  asegurar que 
en el estado del país es necesario votar esta 
propo.sicion.

E l Sr. Casalduero quiere contestar.
Em pieza recordando todos los trám ites  que 

ha seguido la  crisis actual.
E l presidente le llam a á la  cuestión; cl o ra ­

dor insiste en que tiene derecho com pleto para  
t r a ta r  este asunto, y se sien ta por no te n er li­
bertad  para discutir.

Se lee o tra proposición para que la  Cám ara
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re tire  al Sr. Pi las facultades que le fueron con­
cedidas el sábado último.

Empieza el Sr. Casalduero á apoyarla á la  
hora avanzada en que cerram os este alcance.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 
(De la Agencia Falra.J

P A R IS  , 2S .—E n la  B o lsa  se  h a n  c o ti­
zad o  ;

3  p o r  100  f ra n c é s , á  55 -90 .
5  p o r 100  idem , á  91 -4 0 .
E l e x te r io r  e sp añ o l, á  19 l i2 .
C onso lidados in g le se s , á  9 2  7 i l6 .
B o lsiu .—E l e x te r io r  e sp a ñ o l v ie jo , A 19 

l l4 .
E i In te r io r  idem , A 15 l i8 .

PARTS, 2 6 .—C arece  de fu n d am e n to  l a  n o ­
t ic ia  d a d a  p o r  a lg u n o s  p e rió d ico s  de q u e  e l 
G obiorno f ra n c é s  h a  e n v iad o  u n a  n o ta  a l  
i ta l ia n o , p ro te s ta n d o  c o n t r a  l a  le y  r e la t iv a  
A la  su p re s ió n  de la s  ó rd en e s  r e l ig io s a s . E l 
r e p r e s e n ta n te  de F ra n c ia  en  la  c ó r te  de 
V íc to r  M anuel h a  hecho  a lg u n a s  o b s e rv a ­
c iones so b re  e s te  a s u n to ,  s in  m a n ife s ta r  
h o s ti l id a d  n i d esco n fian z a  re sp e c to  A I ta l ia .

RO M A , 2 6 .—E n  la  C A m ara de lo s  d ip u ta ­
dos, el p re s id e n te  del C onsejo  h a  a n u n c ia d o  
qu e  e l r e y  h a  a d m itid o  l a  d im isió n  de l G a­
b in e te , el c u a l p e rm a n e c e rá  en su  p u e s to  
h a s ta  que se  fo rm e el q u e  le  h a  de s u s t i ­
tu i r .

P A R IS , 2 6 .—Al d e sp e d irse  de l P a p a  d o ñ a  
Is a b e l de B o rb o n , le  re g a ló  u n a  m ag n ifica  
c ru z  de d ia m a n te s  , y  le  e n tre g ó  2 0 ,0 0 0  
fra n c o s  p a r a  el d in e ro  de S an  P ed ro .

L O N D R ES, 2 6 .—H a n  sido  d e te n id o s  en 
e l p u e r to  de P ly m o u th , de ó rd en  de l G o b ie r­
ne in g lé s , dos b u q u es  c a rg a d o s  de a rm a s  y  
e fe c to s  de g u e r r a ,  qu e  se  su p o n ia n  d e s t in a ­
dos A los c a r l i s ta s .

RO M A , 2 6 .—L a  C á m a ra  de los d ip u ta d o s  
h a  d esech ad o , p o r  157  v o to s  c o n t r a  8 6 , u n a  
p ro p o sic ió n  de l m in is te r io  , p id iendo  que 
se  d is c u ta n  s in  d em o ra  los p ro y e c to s  f in an ­
c ie ro s .

C o n s id érase  com o p ro b a b le  la  fo rm ació n  
de un  nuevo  m -n is te r io .

BOLSA DEL DIA 27.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 36-40, 

35 y 30; pequeños 16 30 y 40; á plazo, 16-30 fin 
cor. flr.

R enta perpé tua ex terio r al 3 por 100, p u ­
blicado, 21-60, 50 y 70.

Billetes hipotecarios del Banco de España, se 
gunda série, publicado, 97-00 y 97-10.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 p or 100 in 
teres anual, publicado , 54-75, 50,54-00, .54-50, 
53-80,53-00,52-00, 52-50,25 , 85, 50, 25, 53-00 
y 52-80.

Dichos 'cn cantidades pequeñas, publicado,
55-00,54-00,53-00,53-50, 52feo, 53-00, 52-75 y 
53-10.

Resguardos al portador de la  Caja de Depósi­
to s  publicado, 71-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles de
2,000 rs., 31-90.

Acciones del Banco dc España, no publicado, 
155-00 p.

P A R T E  O F I C I A L .

PRESIDENCIA 

DILPOOEa E J E C U T I V O  DE  U  R E P Ú B L I C A .
DECUETOS.

El Gobierno de la República h a  tenido á  bien 
adm itir la dim isión que del cargo de goberna­
dor civil de la provincia de Sevilla ha p resen ta­
do D. Francisco de Paula Castillo, fundada en 
la incom patibilidad con el de d iputado á Córtes.

—El Gobierno de la República h a  tenido_á 
bien nom brar gobernador civil de la  provincia 
de Sevilla á D. Gum ersindo de la  Rosa y Mar­
tínez del Corro, ex-diputado constituyente.

M adrid veintiséis de Junio  de m il ochocientos 
se ten ta  y tres.—E l presidente del Poder ejecu­
tivo, Francisco Pí y M argall.

Por otro 'decreto  del mismo m inisterio  se d is­
pone cese en ol cargo de director de S anidad 
m ilita r, el ten ien te general D. José Orive.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

DECRETOS.

E l Gobierno de la  República h a  acordado ad­
m itir á D, Gum ersindo de Azcárate la dimisión 
que ha presentado del cargo de d irector gene­
ra l de los Registros civil y dc la  propiedad y 
del N otariado, que desem peñaba en comisión 
en el m inisterio de G racia y Justic ia ; quedando 
satisfecho dol celo, inteligencia y lealtad  con 
que lo h a  desempeñado.

M adrid siete de Jun io  de m il ochocientos se­
te n ta  y tres .—E l presidente del Gobierno de la  
República, Estanislao F igueras.—El m inistro 
de Gracia y Justicia , Nicolás Salmerón.

—E i Gobierno de la República ha acordado 
adm itir á D. M anuel Ruiz de Quevedo la dim i­
sión que ha presentado del cargo de secretario 
general del m inisterio de Gracia y Justicia; 
quedando satisfecho dcl celo, lealtad  é in te li­
gencia con que lo ha desempeñado.

Madrid once de Junio  de m il ochocientos se­
te n ta  y tres.—El presidente del Gobierno de la  
República, Francisco Pí y M argall.—El m in is­
tro  de G racia y Ju stic ia , José Fernando Gon­
zález.

Por decreto del m inisterio do la G uerra se dis­
pone lo que sigue:

A rtículo 1.° Queda suprim ida la dirección 
general de Sanidad m ilitar.

A rt. 2.“ Desde la prom ulgación del presente 
decreto todo.s los docum entos que en ella rad i­
quen pasarán á la  sección de Sanidad m ililar del 
ministerio de la Guerra.

A rt. 3.° E sta se com pondrá de un inspector 
jefe, dos médicos m ayores y dos prim eros ayu­
dantes médicos encargados del despacho de los 
negociados, asistidos del núm ero de auxiliares 
que oportunam ente determ inará este m in iste­
rio.

A rt. 4.” In te riu se  lleve á efecto esta m edida, 
se encargará del despacho de la  dirección el 
inspector secretario.

A rt. 5.° Los haberes dcl personal que ha dc 
componer la  sección dc sanidad m ilita r conti­
nuarán  percibiéndose por el cap. 1.°, a rt. 10 de 
la  soeeion 4.* del presupuesto de gastos aproba­
do por las Córtes, y con arreglo á la categoría 
m ilita r de los jefes y oficiales nom brados para 
estos destinos.

Por decreto del m inisterio  de la Gobernación 
se d ictan  varias disposiciones para la ejecución 
de la ley re la tiv a  á la  renovación to ta l tie las 
diputaciones y ayuntam ientos en la  Península 
é Islas Baleares.

MINISTERIO DE FOMENTO. 

d e c r e t o s .

En v irtu d  de lo dispuesto en decreto de esta 
fecha reform ando la p lan tilla  del m inisterio de 
Fom ento, cl Gobierno de la  República ha te n i­
do á bien ascender á oficial dc la clase de se­
gundos del mismo á D. Antonio Buenavida, 
que lo es de la  de terceros de dicho departa­
mento.

—El Gobierno de la República ha tenido á 
bien declarar cesante, con el haber que por 
clasificación le  corresponda, a l oficial de la cla­
se de tefceros del m inisterio de Fom ento, don 
E nrique Pelayo.

—El Gobierno de la  Eepúbliea h a  tenido á 
bien nom brar jefe do adm inistración de cuarta  
clase, oficial de la  de terceros del m inisterio  de 
Fom ento, á D. Manuel Gómez y González de la 
Lastra.

M adrid veinte dc Junio  de m il ochocientos 
sesenta y tres .—El Presidente del Gobierno de 
la  República, Francisco Pí y M argall.—El m i­
nistro  de Fom ento, Eduardo Benot.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

L a  te m p e r a tu ra  m A xim a fué a y e r  en  M a­
drid á la  sombra de 32,1, y al sol de 43,7.

Segun los partes recibidos, ayer no llovió en 
n inguna provincia.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer, beber y arder, im portó an teayer 
en Madrid, 16,563 pesetas, 25 céntimos.

L a  C o n g reg ació n  d e l S an tís im o  S a c r a ­
m ento y Divina Pastora, establecida en la ig le­
sia  de San Antonio del Prado de osta cap ita l, 
celebra la  función de in stitu to  al Santísim o Sa­
cram ento, con Visita de altares, oí domingo 29 
de Junio  del presente año dc 1873.

Por la m añana á las diez liabrá Misa cantada 
con su D ivina M.agestad de manifiesto, y será 
paneg irista  de tan  augusto m isterio el señor 
don Mariano Yagüe. Por la tarde se volverá á 
m anifestar á su  Divina M agestad á la.s seis, y 
cautatlas las com pletas se h a rá  la V isita do a l­
tares.

La Misa de Comuniou general será á las siete 
de la m anana.

E l 23  del c o r r ie n te  se d ec la ró  un  incend io
en cl colegio dc los Padres de las E.scuclas Pías 
de übeda (Jaén), que lo redujo á pavesas, sa l­
vándose únicam ente la iglesia. Segun la opi­
nión general del vecind.ario no parece casual el 
siniertro , pues que el incendio so declaró por 
vário-s puntos á la vez.

■Progresos de la  m oralidad del dia.
M. S ed illo t h a  e s c r ito  u n a  m e m o ria  lle n a  

de in teresantes datos históricos, y en tre  otros 
a tribuye el núm ero y dias de la  sem ana á la 
tradición bíblica y prim itivam ente á los egip­
cios. Los griegos dice que conocían esta  divi­
sión del tiem po; pero sus sem anas eran de diez

dias Mecades}. Los romanos contaban además 
de las kalendas, idus y nonas, sem anas de ocho 
dias .(ogdoadas). Herodoto y Dion Casio afirman 
igualm ente que los egipcios pusieron cada uno 
de los siete días de la sem ana bajo la protección 
dc uu p laneta. El lúnes es cl dia de la Luna, 
así como el m artes, el miércoles, el juéves y el 
viérnes son los dias de Marte, Mercurio, Jú p ite r 
y Vénus. El sábado es el dia de riaturno: los in­
gleses le llam an saturday. El domingo, en alo­
m an sontag y en  inglés sunday, es el dia del Sol, 
siendo sabicfo que Constantino fue quien le tras- 
formó on dies dominica.

En m edicina se asigna tam bién á m uchas le­
yes una m anifestación regu la r por setenarios, 
y no por décadas n i octavas, lo cual parece indi­
car que sem ejante división del tiem po cuadra 
bien a l curso de m uchos fenómenos naturales.

E n  l a  c a lle  de l a  U nion  de B a rc e lo n a  se 
repitieron el lúnes las escenas que de algunos 
dias á esta p arte  vienen ocurriendo en d istintos 
barrios de aquella capital.

Presentóse u n  carro cargado de fagina para  
descargarla en un a  panadería  de diclia calle y 
acto continuo algunos sugetos tra ta ro n  de im­
pedir que los dependientes de la panadería 
ayudaran á descargar el carro, al parecer por 
cuestión de huelga. Los vecinos, al ver la pre­
sión que se hacia, se pusieron de parte  del pa­
nadero, se aglom eró gente para proteger á lo s  
que deseaban descargar el carro, y al no tar la  
ac titu d  del público los que tra tab an  de im pedir 
la descarga, creyeron p rudente m archarse, co­
mo así lo hicieron. Presentáronse tam bién á 
aux ilia r al panadero el alcalde Sr. Buxó y el 
ten ien te  de alcalde Sr. Golomer.

H a  v is to  l a  lu z  p ú b lic a  e l perió d ico  E l
Granuja, hijo legítim o de Los Descamisados y 
órgano de la canalla, como él mismo .se ape- 
Uida.

In ú til será hacer comentario.? y basta  sólo re­
producir su lacónico program a.

«A narquía, liquidación y calefacción social.»
La cosa no trae  malicia.
L a  so c ie d a d  t i t u la d a  E l Fomento de las ar­

tes, establecida en esta  cap ita l, ha dispuesto 
abrir un  nuevo certám cn de a rtis tas  españoles, 
que se efectuará en el próxim o mes de Agosto, 
creando al objeto vanos premios para los que 
presenten  mejores obras. El térm ino para la 
admisión de him nos y composiciones para p ia­
no y arm onium  será el 13 de Julio , y para las 
colecciones de cantos populares hasta  el 30 del 
mismo mes.

E n  n in g u n a  p a r te  r e g is t r a n  los a n a le s  de l 
crim en heclios más horrorosos, ui con más fro- 
cuencia consum ados, que en los Estados-üni- 
do.<, donde el robo, el a.sesinato, el parricidio v 
otros crím enes no méuos espantosos, estáu  á la 
órden del dia, cometiéndose á cada m om ento á 
la luz del sol, y obteniendo la m ayor p arte  de 
las veces y en los ea.sos m ás graves la im puni­
dad. E sta  es la  república modelo.

En Denoer, nos dice E l Cronista quo se está 
instruyendo causa contra: un  doctor en m edici­
na, el Sr. W est, que m ató á un pobre é inofen­
sivo negro que le servia, y le deseuartizó y 
desolló para liacer esperiraentos cou él. Kstié 
liCcho horrible habia producido la  más viva 
sensación en la  ciudad donde se cometió el 
crim en.

Otro uo ménos te rrib le  se cometió el dia 6 de 
Juuio en Nueva-York.

E l Diario de Avisos de Z a ra g o z a  p u b lic a  
lo siguiente en una ca rta  dc Sariñcna, focha 17 
de Junio:

« lie  leido en su apreciable periódico el rela­
to de los robos cometidos en F arlete  por la 
cuadrilla  de Cucaracha, y. por si quiere usted

publicarlos, voy á darle algunos detalles más 
sobre el suce.'o.

I/)s ladrones se presentaron cuando el pueblo 
entero estaba en la iglesia oyendo M isa, y 
aprovechando tan  buena ocasion, colocaron dos 
centinelas cn la p u erta  del tem plo para im pe­
dir quo salieran  los vecinos . M ientras tan to  
C ucaracha y el resto  de su g en te  se en tregaban 
al robo y al saqueo de algunas casas tleT pue­
blo. Es de advertir que los bandidos se p resen - ■ 
taroD, eomo lo habian hecho ya antes en V illa - 
nueva de Sigena, sim ulando ser carlistas, con 
el distin tivo  de la boina y uniform ados con t r a ­
jes sobrepuestos á los del uso ordinario, y que 
en la  fuga, al ser perseguidos por los vecinos, 
perdieron algunos.

A pesar de que habia llegado ya la  noche 
cuandp salieron la  guardia civil y vecinos de 
A lcubierre á perseguir á los foragidos, no por 
eso ha dejado de dar resultado esta persecución, 
pues parece ser que ayer h a  sido preso en La- 
naja uno de los ladrones, herido, y por las no­
tic ias de este se h a  podido en la  m adrugada 
de hoy dar con otros cinco sospechosos cn esta 
villa,"quo se encuentran  á disposición de los 
tribunales.»

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o  d e  h o y . San Ladislao, rey, y San 
Zoilo. »

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Leon I I ,  Papa y 
confesor.—V igilia con abstinencia de carne.

C u l t o s .—Se gana el Jubileo de C uarenta Ho­
ras cn la iglesia parroquial de San Pedro, don­
de por la m añana habrá Misa m ayor y por la  
ta rd e  vísperas solemnes del Santo Apóstol su 
T itu lar.

En las parroquias se can tarán  vísperas solem­
nes de San Pedro apóstol.

Eu la  iglesia del Hospital de Presbíteros Na­
tu rales de M adrid, Torrecilla del Leal, se can­
ta rá n  á las seis solemnes vísperas del príncipe 
de los apóstoles, y después se hará  su novena.

C outinpa celebrándosela novena del S antísi­
mo Sacram ento cn el oratorio del Caballero de 
Gracia, y predicará en la  Misa m ayor, 1). Ma­
nuel Uribe y por La ta rde  en los ejercicios, don 
Mariano Puyol y Anglada.

C ontinúa tam bién én las T rin ita rias la  nove­
na de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, y d irá el sermón en la Misa mayor, don 
Mariano Yagüe, y por la ta rde  eu los ejercicios 
será orador D. José María Grande.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d k  M a r ía . N uestra Se­
ñora de la  M isericordia en San Sebastian, la 
del Favor en San Millan, ó la  dcl H enar en 
Santa C atalina dc los Donados.

im p r e n t a  d e  d . r o q u e  l a b a j o s , 

á cargo del mismo.

Galle de Pelayo, núm . 31.

í S E G C I O T N r  I 3 E  ^ 3 S r X J 3 N r G I O S .

mos, PATlllA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R A .

Esta obra consta de dos tomos de legulnres di-nensiones encuadernados en 
rústica, y de nn precioso albura, elegantamente encuadernado, eon cantos dorados, 
de la familia real legítim a de España, q le recibirán cn el acto, en concepto de re­
galo, los compradores, y contiena los retratos eignientes:

1.® Cáelos V.—2.®, doña Maríi Terts», su espos» —3.®, Cárlos VI. oondede&lun- 
tem obn.—4.®. condesa de Montemolin. eu e.-pasa.—5.®, Cárlos VII.—6.®, deña Mar­
garita de Borbon, su espesa.—7.®, doña Beatriz du Este, m adre de Cárlos VII — 
8.®, D. AlfoiiBO du Borbon y Este, su bcrm aro.

Precio de toda la obra, incluso el álbum , 40 ra. franco el porte. Se Birvcn loe pe­
didos ftcotnpiñando su importe y dirigiéndose al s ñor Kdministrador de E l  P e n s a ­
m ie n t o  calle de Pelayo, números 38 y 40.

ASupUdo por lo> Eo>p!Ula> de F i ._ ,  A* Amboltnc'.M 1 HosplUle» mlllUros 
j  por I »  coarlaa» enincMa « Olíleí.1.

< Coniorvar al polvo de mostaza lodas ros propiedades, obtener en pocos instantes con I 
racilid.ad on efecto decisivo con la menor cantidad posible de mcdicamenlo, hé ahi los pro- j 
blemas que U. RIGOI.LOT ba lesucito de la onar.eraniaa acertada. >

Bocr.ttARBAT, Anuario de Terapiutica, am  1 8 8 8 .)
Exíjase la firma adjnnta, hay falstficadórea. -  PARIS, 26, rue 

VieilU-dtt-Tempk. — Ag,me general para la venia por mayor en Er- 
paña: i ,  PxcASTiixo, Croz, 12, principal, Madrid. Al por menor, 
por todas las Drognezias y farmacias del Reiro.__________

ae leraptultca, ono 188

. I* riLDOIlAS .NLITÜMEMIVAS d e  rf.PSLNA ACIDIFICADA
i Para corar las afecciones gastralicas dispépticas etc  y para toda* ias oca-1
isi jncs cn quo ta digestión sea diflcil ó impossible. i
} 2"PII.l)ORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUODO POR ELj 
ilIlDRÜOENO, para curar las enfermedades cloroUcas y todu  l u  afeccionesf 
"que .|e fitas dependen
íytamliieii para fortidcar los temperamentos debtiilados. 
j »• PILDORAS DB PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO I 
jlNALTEUa r l e , para curar las enfermedades escrofulosu.lln faU cu , la t is is ,I 
l ia  caquexia cloroüca y las afecciones atónicas generales de la economía. {
I Esias tres preparaciones se venden esclusivamente en traía» y tnadioi frota» | 
3(rt/myuíírí», con la g.arantia del se llo j de la Orma de Th-.— Paul H ojg,farmo-\ 

gnimieo, ruí Caniglione,i, ¿ Parts, y en todas las buenas farm aciu def 
jFrancia y de Europa. {

El precio en Paris. está Indicado sobre cada frasco. Depositarios; Kn Madrid,! 
i por mao'or A jtnria /Vanee erpnñnln, *1, CoUt del Sordo; por menor, BornU Aerma-J 
jno.,, Ksrfitar, c-incftvr Oceña y Sloreno ifiqnel.
* Kn prcti.iclas los déposilarios de la Agencia Danco-espafiola.

La emulsión B.4 LSAM0  DE TOLU Je Le Beuf
es A la vez el m* j v y mis agradable de todos los remedios erap'eadcs centra les resfria­
dos, catarros, brcnquitis y laringitis crónicos, catarros de la vejiga, gonorreas crónicas. 
—Precio 12 rs.
r n i l T l D  Q 4 D A \ l \ l i n A  Desinfectante, enér-
t lu A L lJ l l l  O .Y rV illil .íüU  gico, cicatrizante de heridas, higiénico, adopUdas 
en los hospitales y hospicios de Parí».—Precio, 10 rs.

Francia (Bsyona) —L Le Beuf, ex-farmacéutioo de los hospitales de París.
Madrid.—Por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Si­

món, M. Miquel, Escolar, Ocaña, Ortega, Uizurrun y R. Hernández.

A los que tie n en  la  d e s g ra c ia  de NKGAB LO SOBHK N A TUH A L, les 
rogam oB qne le a n  a te n ta m e n te  l a  o b ra  in t i tu la d a  '

NUESTRA SEÑORA

LOURDES
¿scrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Franci.sco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y r a Ci o n a l m e n í  

c o m pr o b a d a  de las repetidas apariciones do 1» SANTISIMA VIRGEN en 1868 6 un 
pobre nifia de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la teoga, y cuenta en aquel país y en otros dol extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de doa tomitoa de unas 300 pSginoí 
cada uno, y ambos se venden aí Ínfimo precio ¿ « 1 0  reales en Madrid y 19 en pro­
vincias, i  donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unzco punto de venia, administración de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , calle d« 
Pelaje, números 38 y 40, cuarto principal, Uadrid.

UNICO PREHIO 
en U Eipof Barra USS.

UNICA lOSITIDA 
ea Iz lijas* firií Wí7.

E i U  DES F É E S
( A g u a  d e  l a s  H a d a s )

Eli» sfloa es la priraerD v la mas ellcaj pan  tdlir 
proxrtsivamenle cl cabello y la barba. — .N-.ngon 
peligra otrecc ei empleo de esta agua milagrosa.

POHIADAde US hadas
Necesaria para etiírclencr la eOcacia de la lin- 

lura y volver al cabello toda su suavidad.

HADAM E SARAH FÉI.IX
C .M C A  P l i O H E T A I t l A  

D*roatvo s in tx i t ,  R u t R ichrr, Z3, PARIS  
fo t marcr ea Uadrid, .Ageacia fraaco-espaDola, 

Sordo, 31.
D rpS tiio  p e r lic u la r  en M as las perfumerías 

j  pelnqaerfas de i>roriiKÍa y del esinojero.

NO atS TINTURAS PROSRESIVIS
PAIA CASSLIOS SAASCOS

o r í t k á d k '
n n  DOCTF.CH

J m s  vS!UITB$0,\
. Par» devolver pronto ( 
al cabello y a la barbo 
sua colores naturales.

, Con esta tintura no es nece- 
I sario lavarse la cabeza ni antes ni 
i despucs: aplicación sencilla ; re- 
I suludo imncdiata : no mancha la 
1 piel, ni es jamas nociva í la salud. 
1 Caja y accesorios, 8 f .— Casa 
f L. lESNANO, perfumista.—En Es- 
1 paña 94y98 r*. Madrid, tetorit

BAÑO S SU LFU R O SO S
DE

GRAVALOS.
Sus proJigicsassguaa m inersles están situadas an uno délos pnoblos irá s  sa ­

nes y tranquilos de la nación.
Enlazada la nueva carretera con !n antigua ví.s por medio de un puente p rc" i-  

sicnai, queda ya ccmpletamenta salvada la tcirib'.e cuesta.
Los coches de dichcs baños salen todos los días de la estación de Castejon, i  las 

nueve de la mañana.

PENSAMIENTOS

D E L  O B I S P O  D E  J A E N
SOBRE EL CARÁCTER

JOB LOS JeXlRO EES MODERNOS.
Este libro, que acaba dc publicarse, y cuyo solo títu lo  es su m ejor reco m en- 

dacion, se vende en la librería de Olam endi, calle de la  Paz, núm . 6, á 12 reales 
en Madrid, y 14 rem itido á provincias, franco de porte.

En dicha librería se expenden los libros del mismo au to r.—Colección de 
Sermones, 18 reales en Madrid y 20 en provincias.—Colécctou de escritos pasto ­
rales, 16 rs. en Madrid y 18 en provincias.

lYlESTRA SEÑOKA DE LOURDES.
N O V E N A .

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HOvNOR 
DB LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  eri Mad id en las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden hacer.-e al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntim s de peseta, 
y  su equivalente.

GR ANDE E X ITO  EN P A R IS  I

V E L OÜT I f l E  FñY
POLVO DE ARROE ESPECIAL PREI'ARADO CON BISMUTO

I J 9 y a i .M B 2 .K  . U fV M !BT.IS  T  * 0 » E ? .x ? a r ir i !
PI
E
i  *1 retí» ireitaw y tr jn ípv reatij. — 8 ft. 1» c»j» tcmplou can bJiti »» fvrt», 
-pi5», S2 f*. — íNVE.SVOR CAorie* PAV,  psrfamvur. O, riit df li Pjiz. Pa 

£■» to d o  te tjí hoy  »na ttclieia  tabri t i  me d f lo Y E iO U T ÍS B ,
Li ássacit t i a t í - t ; 7 íColt, 7.1, c íü í de! Sir .o ee 3í:-drid, »irve Ibt pedid'!».

Depósitos eu Madrid: Sres Sanohcz Ocaña Moreno Miquel Escolar Frera y Felije 
Morales En provincias, los depositario.» da l.i Agencia franco española

LA BANDERA CARLISTA
E N  1871.

Terminada esta publicación, que contiene I» historia del partido legitimista español 
desdo Julio do 18G8 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de lo» ac- 
litalcs senadores y diputados carlistas, se hallan todos lo» documentos importantes, todo» 
los dato» que más in'-eressn el partido; se hace nna reseña de ios folletos que han Ti«to la 
luz cn los tres últimos años, y so publican las listas de la mayor parte de las juntas cató- 
tico-moEárquicas establecidas en España. La obra cpnsta de un grueso volúmen dividido 
cn dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos sn litografía.

Su precio es. 
Historia de D. Ramón Cabr’ra , ter­

cera edición, aumentada con les 
úllimcs acontecimientos, dos to­
mos.................................................

Vida de Santa Terora de Jesús , es­
crita por ella misma....................

Obras selecta» de Fray Litis de
Leon...............................................

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcou..

S

40 rs. i

10
10

10

...................... 40 rs.
Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote............................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato dc su autor;
forma un grueso tomo.................

Cérloí VII el Restaurador ó la cues­
tión ospfñola, folleto....................

Biografia y retrato de D. Vicente 
Manterola..

10 ra.

40

ha Tan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casade nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R' La 
bajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sello».

Ayuntamiento de Madrid




